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\adi podrá reimprimir esta obra sin 

permiso del Autor. 

A DEL BOSQUE, IMPRESOR 

Pcnsad' .%Iexicano /9-A .1éxico, D. F-/%2. 
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La batalla de Torreón, que culminó con la caída de la plaza 

a

en poder de las fuerzas constitucionalis tas de la División del 
Norte comandada por le Gral. Francisco Villa, el 2 de abril de 

a

1914, es sin lugar a dudas la BATALLA DECISIVA de la se-
gunda fase de la Revolución Mexicana iniciada el 19 de febrero 
de 1913, y  que culminó el 14 de agosto de 1914 con la entrada 

a
1 de las fuerzas constitucionalistas a la ciudad de México. 

A esta segunda fase a que antes me refiero, se le designó 

a
con el nombre de Revolución Constitucionalista y tuvo su origen 
en la citada fecha, 19 de febrero de 1913, cuando Don Venus- 

a -
tiano Carranza, Gobernador Constitucional del Estado de Coa- 
huila, se dirigió a la XXiI Legislatura del Estado, dándole 

1
cuenta del telegrama que le había enviado el Gral. Victoriano. 
Ruerta, el día anterior, participándole haber hecho prisioneros a1 

a

Presidente y Vice-Presidente de la República CC. Francisco 1. 
Madero y Lic. J,sé Ma. Pino Suárez. así como de haberse hecho 

u

cargo del Poder Ejecutivo. 
En su comunicación al Congreso del Estado, Don Venus- 

a

tiano Carranza propuso el desconocimiento inmediato de ¡-luer-
ta, y la expedición de un Decreto que lo autorizara para armar 

a

fuerzas que le permitiesen combatir a la usurpación. La Le gis- 
latura aprobó la solicitud del Gobernador Carranza, quien una 
vez investido con los títulos legales para restaurar el orden 

a constitucional inrrum pido por la traición, se dispuso a cum- 
- 1 plir con el compromiso contraído y al efecto. tras una peno- 

1
sa jornada de 71 kilómetros a caballo se trasladó a la Hacienda 
de Guadalupe, donde el 26 de Marzo del propio año de 1913 

a

proclamó el "PLAN DE GUADALUPE" creando de esta ma-
nera el Ejército Constitucionalista. 

Por lo tanto, es el 19 de Febrero de 1913, fecha en que 
se inicia la segunda fase de la Revolución Mexicana y en la 
que el C. Venustiano Carranza se consagró para la historia co-
mo un patriota ejemplar; y el 26. de Marzo del mismo año. 
cuando se creó legalmente el EJERCITO CONSTITUCIONA 
LISTA del cual dimana nuestro actual glorioso Instituto Arma- 
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do, siendo estas dos efemérides luminosas en las luchas del 
pueblo por la libertad, la democracia y la justicia social. 

La Revolución Mexicana que encabezó el C. Francisco 1. 
Madero el 20 de Noviembre de 1910, triunfó definiiivamente 
so.bre el Gobierno dictatorial del Gral. Porfirio Días, el 21 de 
Mayo de 1911, en que se firmaron en Ciudad Juárez los trata-
dos que pusieron fin a la lucha; y en las elecciones efectuadas 
durante el interinato gubernamental que siguió al triunfo de la 
Revolución, en una elección popular y abrumadora, fueron elec-
tos para Presidente y Vice-Presidente de la República, respecti-
vamente los CC. Francisco 1. Madero y Lic. José Ma. Pino 
Suárez, los cuales tomaron posesión de sus cargos el 6 de no-
viembre de 1911. Durante el Gobierno Constitucional del C. 
Francisco 1. Madero, las fuerzas conservadoras enemigas de la 
Revolución realizaron una labor insidiosa que a la postre dió 
como resultado ese período sangriento que la historia ha regis-
trado como DECENA TRAGICA y que al consumarse la trai-
ción de Huerta, puso en manos de las fuerzas regresivas, el 
poder que 18 meses más tarde, habría de derrumbarse al empuje 
incontenible de la Revolución Constitucionalista. 

Es pertinente una ligera aclaración para enfatizar, que la 
caída del Gobierno del C. Francisco 1. Madero, no se debió a 
Divorcio con el pensamiento revolucionario, ni por haber perdi-
do la confianza del pueblo, ni por incapacidad política para 
gobernar, sino más bien por haber elevado a la categoría de 
ciudadanos de un país libre y democrático, a quienes cortesanos 
y serviles con los de arriba y altaneros con los de abajo, acos-
tumbrados al privilegio y carentes de toda disciplina cívica, 
utilizaron la libertad que les concedió la Revolución para ata-
carla y denigrar a sus hombres. 

Una prueba de estas apreciaciones sobre la conducta de 
Madero, es el hecho de que al consumarse el sacrificio el 22 de 
febrero de 1913, el pueblo entero de la República respondió 
como un solo hombre, el llamado que le hiciera el Gobernador 
de Coahuila el C. Venus tiano Carranza. 

Durante los 14 meses que Madero Gobernó al país, esta-
llaron los cuartelazos encabezados por los Grales. Bernardo Re-
yes, Pascual Orozco y Félix Diaz en dos ocasiones; y por último 
y el más importante por tener honda raigambre popular, la 
rebelión de Emiliano Zapata. A todos resistió y venció Madero 
con singular fortuna, porque todos y cada uno de sus aétos, 
contaron siempre con el respaldo de la opinión pública, no la 
inexistente opinión pública representada por una prensa hostil 

L 



que se empeñó en desvirtuar a la Revolución y empequeñecer a 
sus hombres, sirviendo a quienes, conspiraban en contra del 
Gobierno, al grado de que cuando Huerta por medio de su 
traición y felonía, y coludido con el Embajador de los Estados 
Unidos Henry Lane Wilson y Félix Díaz. derrocó al Presidente 
y Vice-Presidente legítimos y asesinándolos posteriormente. Su-
gestionado por un falso sentir nacional de que daba cuenta una 
prensa m&cenaria y enemiga de la Revolución, Huerta creyó. 
ingenuamente que el pueblo mexicano había perdido la fé en la 
democracia y estaba decepcionado de la conducta de sus hom-
bres. El ofrecimiento' de Huerta de imponer el orden y dar 
garantías costare lo que- costare, daba la impresión de ser con-
secuencia de un desideratum nacional. Pero Huerta estaba equi-
vocado, como bien lo demostró la -Nación entera cuando res pon-
dió gallarda y unida, al llamado, que le hizo el C. Venustiano 
Carranza, el 19 de febrero de 1913, y-que representó, no sólo el 
propósito de restaurar la legalidad ultrajada, sino aún, más, 
impedir que se burlaran los principios de redención política, 
social y económica proclamados por la Revolución, de 1910. 

De todos los ámbitos del país surgieron los caudillos y 
entre ellos muy señaladamente, el Gral. -Francisco Villa, cince-
lador de campañas que cautivaron la imaginación popular y 
dieron aliento a la Revolución en diversas regiones de la Repú-
blica. El Gral. /illa, nacido del pueblo, había sufrido las injus-
ticias y vejaciones que la dictadura imponía a los humildes; se 
le negó la oportunidad de educarse y de trabajar, y fué -víctima 
de los caciques que se ensañaban con todo aquel que manif es-
tase su inconformidad o se rebelase, como intuitivamente l,o 'h.izp 
el Gral. Villa, contra un estado social en que se negaba, la juti-
cia y la dignidad al hombre. Villa es el prototipo de los hom-
bres que habiendo sentido en su propia carne,los,latg,azOs de la 
tiranía, empujados por el destino, un día .se convierten en cau- 
dillos de los pueblos. , ' - - -«, - 

Parecidamente surgió Madero, Nat'ivo de Parras, educado 
en el extranjero, pero con hondas raíces humanas en la tierra: 
de espíritu místico y generoso, se- rebeló ante- 1-as -injustiçias'de 
que eran víctimas las clases obrera y campesina. -El dictador 
menos preció su capacidad y sin embargo, meses después se con-
vertía en el iniciador y padre de la Revolución Mexicana. Los 
caminos que conducen a la realización de las grandes epopeyas 
son incomprensibles. Carranza ocupó durante largos años unç 
curul en el Sénadó de Porfirio Díaz. Era provinciano como 
Madero y durante el régimen dictatorial de Díaz pasó desaper-
cibido. Hombre de férrea voluntad, dedicado al estudio de la 
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Historia y con una gran admiración por el Benemérito Don 
Benito Juárez, fué cultivándose en la realidad social que vivía 
nuestra Patria, y en 1913 al acaudillar el movimiento contra la 
usurpación de Huerta, puso su experiencia y sus dotes de esta-
dista al servicio del pueblo de México. 

iniciada la lucha contra Huerta, Francisco Villa, el hom-
bre proscrito por la Ley, el obligado a vivir siempre sorteando 
los mayores peligros, ya que no le era permitido posponer cuales-
quier resolución de sus pro bleinas, debido a la persecución im-
placable de que era objeto, se vió obligado a una abstención 
absoluta del vino y del tabaco con objeto de mantener siempre 
alertas sus facultades. Villa, que tomaba siempre determina-
ciones sobre la marcha, pues su lucha siempre se desarrolló en 
las circunstancias más apremiantes y desfavorables, por su ca-
rácter decidido y la gran experiencia adquirida más tarde, cons-
tituyó uno de los más valiosos aportes para la Revolución. Sus 
antecedentes lo capacitaron para ser maestro de las guerrillas y 
obligado como era, por razón de la lucha, a prontas determina-
ciones y rápida ejecución de todos sus planes, se convirtió en el 
precursor de las campañas relámpago realizadas por los coman-
dos aliados, de que tanto se habló en la Segunda Guerra Mun-
dial. 

Villa se encontraba ocasionalmente en Texas al otro lado 
de la fronteri con Chihuahua, en 1913. el 8 de marzo de ese 
mismo año entró al país con 7 hombres a sus órdenes, y en una 
sucesión de acciones de guerra, en todas las cuales triunfó sobre 
las fuerzas federales que sostenían a Huerta, fué con quistándo-
se una admiración popular que le permitieron organizar regi-
mientos y brigadas con armas, municiones y pertrechos quita-
dos al enemigo. 

Una somera: relación. de tas acciones guerreras del Gral. 
Villa, hasta la segunda toma de Torreón, revela la prodigiosa 
actividad y extraordinario crecimiento de este hombre que por 
méritos propios, llegó a convertirse en el caudillo militar más 
sugestivo de la Revolución Constitucionalista y en el arquitecto 
indisputable del triunfo de la segunda batalla de Torreón, ba-
talla que fué la decisiva de la propia Revolución y que destruyó 
en forma inequívoca y definitiva, el poder y las esperanzas de 
triunfo del gobierno usurpador de Victoriano Huerta. 

A raíz de la entrada de Villa al país, al frente de sus hom-
bres. recorrió el Estado de Chihuahua librando diversos comba-
les. El 26 de agosto ocupa San Andrés, donde ya cuenta con 
algunas piezas de artillería; le siguen Camargo, Santa Rosalía y 
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Jiménez y el 29 de septiembre, en Loma, Durango, es nombra-
do Jefe de la División del Norte; ese mismo día derrota en 
Avilés a las fuerzas huertistas, recogiéndoles dos cañones, 600 
fusiles, 150 mii cartuchos y 360 granadas; y dos días después, 
el primero de octubre, ataca por primera vez a Torreón, derro-
tando completamente al enemigo y capturando 11 cañones, 300 
granadas, 300 fusiles, medio millón de cartuchos, 6 ametralla-
doras, 40 máquinas de ferrocarril y otros pertrechos y equipo 
ferroviario, según consigna Martín Luis Guzmán en su libro 
"Memorias de Villa". 

Trece días después Villa emprende el camino nuevamente 
al norte; llega a la ciudad de Chihuahua a la que ataca los días 
del 5 al 8 de Noviembre y frustrado en su empeño al no poder 
rendir la plaza, y casi agotadas las municiones, se sobrepone a 
esta momentánea adversidad, deja a los jefes huertistas en la 
plaza ufanos de su aparente triunfo y concibe una de sus ma- 
gistrales maniobras, pues el día 14 de noviembre cae en sus 
manos un tren que vénía de Juárez cargado de carbón, tira éste, 
sube a sus tropas hechas de infantería en la-s góndolas abiertas y 
burlando la suspicacia de los despachadores de trenes de Ciudad 
Juárez llega a esta plaza, descarga sus infanterías a media no- 
che, entra a la Ciudad y al amanecer del día 15 está la plaza 
con todos sus cuarteles y numerosos prisioneros en sus manos. 
Esta maniobra es más fácil relatarla que ejecutarla pero con ser 
tan brillante y sobresaliente, resta considerar cómo 8 días des-
pués el Gral. Villa ya organizado, reunido con su caballada que 
hizo la jornada por tierra de Chihuahua a Juárez, el 24 de 
noviembre de 1913 libra la batalla campal de Tierra Bianca 
en la que destruye un poderoso ejército destacado de Chihua-
hua, y el 8 de diciembre entra triunfante a esta Ciudad. Estafi 
meteórica carrera de triunfos se ve coronada con el asalto y 
toma de Ojinaga, Ciudad Fronteriza a la que se habían re fu-
giado los restos de las fuerzas huertistas, la toma el día Li de 
enero de 1914, con lo que queda el Estado de Chihuahua ente-
ramente en poder de las fuerzas de la revolución. Dos meses y 
medio más tardi el Gral. Villa al frente de la ya poderosa Divi-
sión del Norte, iaria la segunda batalla de Torreón que, repito 
una vez más, fué la batalla decisiva de la segunda fase de nues- 
tra Gran Revolución. 

Para tener una idea de la significación que tuvo la Batalla 
de Torreón en la Revolución ConstitucionaliSta, bastaría consul-
tar la prensa de aquellos días. El Gral:  Huerta jactándose de 
su poder militar, anunció haber congregado en Torreón, a los 
mejores Gener&es del Ejército Federal, encabezados por ci 



Gral. José Refugio Velasco. Torreón —qecía— será la tumba 
de la Revolución, y el aniquilamiento de Francisco Villa. 
Huerta no decía mentiras, pues en efecto, el Gral. José Refugio 
Velasco no sólo había sido de los más competentes y pundono-
rosos Generales de la época Por firista, al que las circunstancias 
y su sentido de disciplina obligaron a servir al régimen espúreo 
de Victoriano Huerta, sino que además en la Plaza de Torreón, 
estaban congregados la flor y nata del antiguo ejército federal. 

Al redactar estas breves palabras, prólogo para el folleto 
del cual es autor el señor Gral. de Div. Roque González Garza, 
queremos recordar que fueron él y el Cori. Enrique Santoscoy, 
los portadores del pliego dirigido por el Gral. Francisco Villa al 
Gral. José Refugio Velasco, pidiéndole la rendición de la Plaza. 
El Gral. González Garza habría de ocupar merecidamente más 
tarde, en forma provisional, la Presidencia de la República. De-
seo manifestar, igualmente, que al hacer la edición de este folle-
to, sólo nos guía el deseo de hacer justicia al Gral. Francisca 
Villa, cuyo triunfo en Torreón, precipitó el triunfo de la Revo-
lución Constitucionalista, de cuyos postulados y principios se 
deriva la Carta Magna de 1917 y  los Gobiernos que desde en-
tonces se han sucedido, consagrados todos a garantizar para 
México el imperio de la justicia social como lo prueba para 
ejemplo de todos los pueblos del mundo, en estos momentos de 
inquietud universal, la obra que con acierto y eminente sentido 
revolucionario, realiza uno de los más apasionados intérpretes 
de la Revoución Mexicana, el señor Presidente de México, LIC. 
ADOLFO LOPEZ MATEOS. 

GRAL. DE DIV. RAUL MADERO GONZALEZ. 

Febrero lo. de 1962. 
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LLMIINA R 

Relación pormenorizada ésta de que va a disfrutar el lec-
tor con referencia a la nás importante, sin duda, de las acciones 
de guerra en que ha culminado la Revolución Mexicana. Por 
varios dis alargada, contra la resistencia en que la usurpación 
se jugara su suerte definitiva, la batalla de Torreón, sin em-
bargo, constituye, por el lapso de su máxima importancia, una 
como DECENA EPICA, en contraposición a la no menos fa-
mosa DECENA TRAGICA, en que los derechos del pueblo 
fueron traicionados en la Capital, por los que se olvidaron de 
que mediaban siglos entre el actual momento democrático de 
la Patria de Juárez y el Califato de Bagdad. 

La narración que se ofrece al público por actores mismos 
de la gran bataija de Torreón, no ha menester de arreos retó- 
ricos, y, así, luce ella desnuda como la Verdad, suscinta y clara, 
sencilla y fuerte, con el prestigio de los hechos traducidos a la 
carne viva de las letras de imprenta, que palpita como animada 
por el espíritu de los que supieron blandir la espada antes de 
esgrimir la pluma. 

Voltejeaba yo, por aquel entonces, en tierras más o menos 
lejanas; y hube, por tal manera, de percatarme de la tensión 
'nerviosa con que el mundo entero clavara los ojos en hecho de 
armas tan decisivo, encerrando la inortancia de la victoria 
dentro del marco unánime de un interés común a todas las na-
ciones civilizadas. Por una parte, interesaba la resistencia bien 
meditada, con el acopio de sus mejores elementos militares, que 
hacía la usurpación, al parecer segura de su triunfo; por otra 
parte, interesaba la fé que en el suyo tenía puesto el asalto, de-
cidido a caer sobre el escudo, de no quedar con él, bajo esa 
triple fuerza de misterio, de milagro y de gloria, con que el 
General Francisco Villa encarnara las aspiraciones más sinceras 
de su pueblo. 

Torreón era la llave que, si el triunfo de la usurpación bu- 



biese sobrevenido, cerrara, en efecto, la puerta de la liquidación 
final, y que, al haber coronado de laurel los legítimos esfuerzos 
del asalto, ha abierto, sin duda, de par en par ésas, por donde la 
Revolución en marcha no ha de tardar en hacer su entrada en 
lamisma Capital de la República. 

Centro Ferrocarrilero, Centro Comercial, Centro Militar, 
Centro Vital, Torreón había de ser peleado cori tesón único por 
unos y otros combatientes, en lucha ciertamente épica, en la 
que sólo es de lamentarse que las fuerzas de la resistencia hu-
biesen estado al servicio de una tan ominosa causa. 

Muchos días después —y cuando la formidable batalla de 
San Pedro de las Colonias había ya liquidado los residuos de la 
resistencia— la usurpación capitalina obstinábase en tratar de 
seguir engañando al mundo, al negar con osadía el triunfo de las 
armas constitucionalistas en Torreón; con lo que dábase relieve 
justo a la victoria, en que la mano enérgica del pueblo había 
dejado sin hojas el árbol patricio de laurel. 

Perdidas todas las esperanzas en sus propias fuerzas, la 
usurpaión entonces fué cuando maquinó los procedimientos que 
se resolvieran en el Conflicto Internacional. Los triunfos de 
Tepic y de Tampico construyeron ideológicamente, con el de 
Torreón, uno como triángulo, dentro del que quedó encerrada 
la suerte de la usurpación. Esta batalla de Torreón eñaiará en 
la Historia de la Revolución Mexicana, el principio del fin. 

Bien hayan así, las plumas, que al sustituir momentánea-
mente a las espadas, han cumplido con ofrecer la relación en 
det1le de una gran batalla, de que puede enorguilecerse la 
República de México, obrando, sintiendo y pensando por el di-
recto medio de su mismo pueblo en armas. 

En la cumbre más alta de las que dominan la Ciudad de 
Prreón, hay que plantar un laurel, a cuya sombra las genera-
ciones venideras puedan leer, para reconfortarse el espíritu, este 
libro escrito entre el humo de los combates, con sangre heroica, 
sobrio y robusto como la Verdad. Desde Torreón, el pueblo 
Mexicano ha visto el Porvenir. 

Chihuahua, Junio 12 de 1914. 

José Santos Chocano. 
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DIA 16 DE MARZO DE 1914 

MARCHA HACIA TORREON 

A las seis y quince minutos de la tarde, partió de la Esta-
ción de Chihuahua el Tren del Cuartel General de la División 
del Norte, conduciendo al Señor General en Jefe, Francisco Vi-
lla, al Señor General Felipe J. Angeles, Comandante de la 
Artillería y Subsecretario de Guerra y Marina del Gobierno 
Constitucionalista, al Estado Mayor de ambos jefes, al personal 
del Consejo de Guerra, la Secretaría del General Villa, carros 
de armamento y municiones, sección de ametralladoras y auto-
móviles. Anteriormente habían salido las diversas brigadas de la 
División al mando de los Señores Generales Maclovio Herrera, 
Toribio Ortega, Eugenio Aguirre Benavides, Orestes Pereyra, 
José Rodríguez, y Coroneles Trinidad Rodríguez, Miguel Gon-
zález y Martiniano Servín. Una hora antes de partir el tren 
mencionado slieron de la misma Estación, dos trenes de arti-
llería conduciendo veintinueve cañones de diversos calibres, con 
1700 granadas; y el tren de la Brigada Sanitaria, bajo el mando 
del Señor Coronel Dr. Andrés \Tillarreal. Esta Brigada cuenta 
con un numeroso y eficiente personal de médicos, enfermeros, 
camilleros y farmacéuticos, llevando además un vasto arsenal de 
medicinas e instrumentos quirúrgicos. Llegaron los menciona-
dos trenes a Santa Rosalía de Camargo, a las t'es de la mañana-
del día siguiente. 
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DIA 17 

EL GRAL. HERNANDEZ EMBARGA SUS TROPAS. 

Este día se pasó en la mencionada Estación esperando el 
embarque de la Brigada que comanda el ameritado General 
Don Resallo Hernández. El Señor Jefe de la División revistó 
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estas tropas y estuvo comunicando órdenes para el acertado 
movimiento de los trenes que conducen a la poderosa columna. 
El pueblo y la buena sociedad de Camargo dispensaron cordial 
y entusiasta acogida al Señor General Villa y a todos sus acom-
pañantes, obsequiándolos con un banquete y un lucido baile 
que tuvieron lugar en el Teatro "Hidalgo." 

DIA 18. 

RECONCENTRACION DE FUERZAS EN ESTAC1ON 

"YERMO". 

Salen los trenes a las nueve de la mañana, siendo despe-
didos por entusiasta muchedumbre que vitoreaba al Señor Ge-
neral Villa, 'al Ilustre extinto Señor Madero, al Jefe Supremo 
de la Revolución y a los Jefes más prestigiados. A las doce del 
día llegan los trenes a Jiménez, donde permanecen como dos 
horas. Desde el día anterior habían salido las fuerzas del ague-
rrido General Maclovio Herrera, que no quiere detenerse, a fin 
de tomar una participación activa en las operaciones que van a 
efectuarse. En Escalón, a las cuatro y media de la tarde es 
aIcinzido el tren de la Brigada Sanitaria, que se queda enél 
mismo punto esperando órdenes de continuar u avance. A las 
seis y media de la tarde llega el General en Jefe a Estación 
Yermo, encontrando ya listas para marchar las siguientes fuer-
zas: Brigada "Benito Juárez" con 1300 hombres, al mando del 
General Maclovio Herrera; Brigada "Zaragoza", al mando del 
General Eugenio Aguirre Benavides y del Coronel Raúl Made-
ro, con 1500 hombres; Brigada "González Ortega", con 1200 
hombres, al mando del Señor General Toribio Ortega; Brigada 
"Cuauhtémoc," con 400 hombres, bajo las órdenes del Señor 
Coronel Trinidad Rodríguez; Brigada "Madero," con 400 hom-
bres. al  mando del Coronel Máximo García; Brigada "Hernán- 
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dez,' de 600 hombres, al mando del Señor General Rosalío 
Hernández; Brigada "Villa" comandada por el Señor General 
José Rodríguez y compuesta de 1500 hombres. Una sección 
de 500 hombres de la Brigada "Juárez," de Durango, al mando 
del Coronel Mestas; Brigada "Guadalupe Victoria," fuerte e!i 
500 hombres, al mando del Señor Coronel Miguel González. La 
artillería, al mando del Señor General Felipe Angeles y Coro-
neles Martiniano Servín y Manuel García Santibáñez, formadá 
de dos regimientos, como sigue: Primero, Una batería Schnei-
der Canet y tres baterías St. Chaumond Mondragón, de 75 
mmts; Segundo: Formado de tres baterías, siendo dos St. 
Chaumond de 75 mmts. y una St. Chaumond de 80 mmts. más 
una sección de cañones de montaña, tipo Mondragón, de 70 
mmts. Sobre plataformas blindadas van dos cañones, "El Ni-
ño" y "el Chavalito," llamado anteriormente "El Rorro," por 
los soldados federales. 

DIA 19. 

SOBRE EL ENEMIGO. 

Se inicia la marcha a las cinco de la mañana, saliendo las 
fuerzas en línea desplegada con rumbo a Conejos. Fué la llega-
da a las cuatro de la tarde. Las avanzadas rinden parte de no 
haber novedad y se pasa la noche tranquilamente. Se siente un 
frío muy intenso. Un fuerte aguacero interrumpe la comuni-
cación telegráfica con Chihuahua. Durante la noche se incor-
poran los trenes que habían quedado a la retaguardia. 

DIA 20. 

LOS PRIMEROS COMBATES.—SE PIDE Y ES NEGADA 
LA RENDIGION DE LA PLAZA DE TORREON. 

A las 5 de la mañana salen las Brigadas "Zaragoza", "Cuauh-
témoc", "Madero" y "Guadalupe Victoria", al mando todas del 
Señor Gral. Eugenio Aguirre Benavides, quien ha decibido ór 
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denes de apoderarse del pueblo de T!ahudilo y marchar en se-
guida hacia el Suroeste para contribuir al asedio de Gómez Pala- 
cio y Torreón. El centro y parte de la derecha avanzan en línea 
de batalla por sobre la vía del ferrocarril que va a Bermejilo. La 
derecha está completada por la Brigada "Morelos", fuerte en dos 
mil hombres. El jefe, General Urbina, en su campamento de 
Las Nieves, ya ha recibido oportunas órdenes para apoderarse 
de la plaza de Mapimí, al mismo tiempo que se ataquen las 
p1b7as de Bermejillo y Tiahualilo. Formaban las avánzadas del 
centro el Estado Mayor General y la escolta del General en 
Jefe. Estas avanzadas tomaron contacto con el enemigo en 
Peronal a eso de medio día y sin pérdida de tiempo se abrió el 
fuego. Ms que combate hubo una persecución sobre los 80 
rurales que cubrían el puesto avanzado y que huyeron desafo-
radamente hacia el Sur. Alcanzados por las certeras balas de 
los Constitucionalistas, cayeron sin vida casi todos, y por nues-
tra parte sólo hubo un herido. Avanzan nuestras tropas y a 
poco sostienen un tiroteo con algo más de 300 rurales que había 
en Bermejillo; de éstos perecen 106 y  el resto huye a la desban-
dada. Seguramente que apenas unos cien hombres lograrían 
reconcentrarse en Gómez Palacio. Nuestras fuerzas avanzan 
hasta la Hda. de Santa Clara y el Cuartel General queda ins-
talado en Bermejillo. La línea ferrocarrilera, que se reparó 
violenta y activamente, venciendo no pocas dificultades, queda 
lista; y sucesivamente van llegando a la citada estación todos 
los trenes militares. En esta acción. la primera de la batalla, 
fueron insignificantes nuestras pérdidas; un capitán primero y 
dos soldados muertos y cinco heridos. 

Al mismo tiempo, el General Benavides ataca Tiahualilo; 
y después de un reñido combate se apodera de la plaza, habien-
do levantado del campo 60 cadáveres del enemigo. En cambio 
nuestras fuerzas tuvieron 8 muertos y cinco heridos, contándose 
entre éstos el Teniente Coronel Arroyo, segundo en Jefe de la 
Brigada "Cuauhtémoc" y el Mayor Macedonio Aldana, de la 
misma. 
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Por momentos se espera el parte del General Urbina y al 
fin se viene en cnocimiénto de que sus fuerzas' han pasado por 
Pélayo y La Cadena, en camino para Mapimí. El enemigo, al 
verse amagado por su flanco derecho y por el frente, abandona 
con precipitación la plaza y se reconcentra en Gómez Palacio, 
siguiendo la falda de la cordillera. Posesionadas de Bermejillo 
las tropas de la División del Norte, los señores Generales Villa 
y Angeles piden por teléfono al General J. Refugio Velasco la 
rendición de la plaza de Torreón, desarrollándose el siguiente 
diálogo: (Llama el General Angeles, contesta el Capitán Egui-
luz, y después .de cerciorarse quién es su intelocutor, entrega la 
bocina al General 'Velasco.) 

Angeles—Buenás tardés; mi General. 
Velasco.—Buenas tardes. ¿De dónde habla usted? 
A.—De Bermejillo, 'mi General. 

V.—,Qué ya tomaron Bermejillo? 
A.—Sí, mi General. 
V.—Lo fe.icito. 
A.—Gracias. 

V.—!,Y qué' les hicieron? 
A.—Nada. Con el objeto de evitar algún tanto el derra-

marniento de sangre, creemos cumplir con un deber pidiendo a 
usted la plaza de Torreón. 

V.—Un nomento. (El General Angeles 'creyó que 'con 'es-
tas palabras Velasco trataba de eludir toda conversación sobre 
el particular; y agregó: ) :—,De modo que es inútil toda conver- 
sación sobre este asunto? ' ' 

V.—Es inútil? 
A.—Eso es lo que yo pregunto. 
En lugar de. contestar, Velasco pasó la bocina al Coronel 

Solórzano, que con argumentos baladíes trata de convencer al 
General Angeles de que'debíandeponer las armas los Constitu-
cionalistas. Poco después sonó el timbre y el General Villa, que- 
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riendo evitar una contrariedad al General Angeles, tomó la 
hocina y entabló la siguiente cónversación con un oficial que 
le habló de Gómez Palacio: 

0ficiaL—Con quién habló? 

Villa.—Con Francisco Villa. 

0.—Ajá, conque con Francisco Villa? 

V.—Si señor, servidor de ustad. 

0.—Muy bien, allá vamos dentro de un momento. 

V.—Pasen ustedes, señores. 

0.—Bueno, prepárenos cena. 

creo que no dejará de haber quien les venda de 
comer. 

0.—Bueno, pues allá vamos. 

V.—Mu'v bien. Y si no quieren molestarse, nosotros ire-
mos, pues he andado tanbs tierras nada más que para venir á 
verlos. 

0.—,Y son ustedes muchos? 

V.—No tantos, dos regimientos de artillería y diez mil mu-
chachitos 'para que se entretengan. 

0.—Bueno, pues allá vamos a pegarles. 

V.—Usted debe ser algún majadero de esos que ya no se 
usan. 

Luego colgó la bocina el General en Jefe sin esperar res- 
puesta. ' 

La comunicación quedó cortada, y a partir de ese momen-
to se dieron órdenes terminantes y precisas con el objeto de 
iniciar el'avance y ataque general á la ciudad de Gómez Pala- 
cio, Cuartel General del enenfigo. ' 
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5 la DIA 21. 

que
TOMA DE MAPIMI.—SACRAMENTO ES RUDAMENTE 
ATACADO POR LAS FUERZAS AL MANDO DEL GRAL. 
AGUIRRE BENAVIDES Y CORONELES RODRIGUEZ 

GAR CIA. 

Al rayar el alba, los soldados despiertan al alegre toque de 
las dianas militares con que el ejército del pueblo rememora el 
aniversario del natalicio de Benito Juárez, el indio sublime, 
el reformador excelso que alentó siempre por la causa radiosa 
de la Libertad, el que inspira hoy a nuestras aguerridas hues-
tea en la reconquista de los derechos vilipendiados por usurpador 
maldito. Los constitu.cionalistas, emocionados por las vibran-
tes notas de la diana, evocan la figura del imnortal Patrició, 
asocisndola con el recuerdo luminoso del excelso Francisco 1. 
Madero; y así, influenciados: por el recuerdo glorioso de tan 
ilustres próceres, se disponen a luchar con toda su ardentía y 

re- cdn todo ésfurzó en la.:batalla que se avecina. 
a El Cuartel Generaírecibe la noticia de que una importante 

fracción de la Brigada Morelos, con el Coronel Borunda a la 
cabeza, ha entrado a Mapimí; y que el resto de esa Brigada se 
dirige a marchas forzadas hacia el Sur, con objeto de incorpo-
rarse a la División. Durante la noche se hacen los preparativos 
indispensables en toda la línea Las comunicaciones te1egráfi 
c  y ferroviarias quedan expeditas hacia el Norte y se dictan 
la órdenes para que las fuerzas de la izquierda, que comnda 
el Brigadier Aguirre Benavides, se apoderen a sangre y fuego 
de la plaza de Sacramento, sobre la línea del Ferrocarril Central 
que va de Torreón a Monterrey, con objeto de cortarla retirada 
del enemigo por esa línea. La Brigada Morelos recibe orden de 
marchar en línea desplegada. a Santa Clara, a donde deberá: 

e llegar a la mañana siguiente, a fin de que inmediatamente que. 
pasen por ese lugar las fuerzas del Centro, se incorpore mar- 

de 
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chando a la retaguardia. Al anochecer se recibe ncrticia de que 
tos constitucionalistas de la izquierda atacaron Sacramento á 
las cinco y cuarenta y cinco de la tarde. El combate es rudo, 
pues las fuerzas enemigas que guarnecían la importante plaza 
de Sari Pedro -de" las Colonias, se han reconcentrado a Sacra-
rnento y son comandadis por el General Irregular Juan Andrew 
Aimazán. (Véase plano núm. 1 al final del libro.) 

En Bermejillo fué juzgado sumariamente y éjecutado a po-
ço un individuo de oficio cigarrero, por haberse comprobado 
que días- antes delató a algunos de los nuestros, quienes fueron 
atormentados y vilmente mutilados antes de 'iecibir la muerte. 
A media noche, se sabe que todavía a las diez era muy reñido 
el combate en Sacramento; que la artillería de montaña no ha 
podido funcionar por causa de los desperfectós que ha sufridó 
en el camino; que las bombas de dinamita, elemento terrible en 
manos de los nuestros, no han funcionado por imperfección de 
tos cápsules; y que el enemigo se halla reducido a la Iglesia y la 
Casa Principal de la Hacienda, sitiadas por nuestras fuerzas. 
Con este motivo, el 'General eii 'Jefe ordena que la Brigada al 
nando del General Rosalio Hernández, marche a dar amcilio, 
uo solicitado por Benavides,, a fin de precipitar el triunfo. Estas 
tuerzas salen a las once de la noche. 

DIA 22. 

CONTINUA EL C6MBAE EN SACRAMENTO.—LOS 
CORONELES RODRIGUEZ Y GARCIA HERIDOS.—SE 
ORGANIZAN FUERZAS DE INFANTERIA.—PRIMER 

ASALTO A GOMEZ PALACIO. 

A las cinco de la mañana las fuerzas del ceñtro siguen su 
marcha en línea desplegada po I& vía del ferrocarril hacia Gó-
triez Palacio distante 37 kilómetros. El General en Jefe con su 
lstado Mayor, permanece en Bermejillo hasta las 11 a. m. (Véa-
'e plano núm. 2 al final del libro.) 

1 
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A las 8 a. m., llega procedente de Sacramento el Coone1 
Trinidad Rodríguez, y aunque se encuentra heridci por dos'balas 
que le atravesaron la caja del cuerpo, se manifiesta entero y 
animoso, sintiendo sólo' que su Brigada haya sido tan castiga-
da. Informa de la verdadera altuación del combéte en Sacra-
mento, y asegum que el enemigo será derrotado a pesar de haber 
recibido un nuevo y grande refuerzo de Torreón; que a su 
salida del campo de operaciones, vió llegar las fuerzas del Ge 
neral Hernández, y corifiriiia la rendición de un Esuad'rón del 
enemigo, qúe se pasó a nuestras filas cón todos sus pertrechos. 
Llega también' gravemente herido el Coronel Mvimo García 
Jefe de la Brigada Madero; su estado inspira serios temores, 
por haber recibido una herida en el vientre. 

El Señor General Villa, seguro de ncontrar ocultos gran 
número de soldados dentro de los 15 trenes de la poderosá Di 
visión, ordena que todos los individuos útiles y armados se 
organicen en batallones. El efecto supera a lo q'ue se esperaba, 
jues résultan 1500 hoiribres perfectaxiiente arnuados y muni 
cionados. Violentamente, con ese gran número de infantes, sé 
órganizan tres batallones, embarcando dos de ellos en el tren 
del Cuartel General y dejando el tercero paa que guarnezca lá 
plaza de Bérmejillo, á las órdeñeá' de los Mayores Antonio Sari 
rtomán y Carlos Ugartechea. El tren, del Cuartel General sé 
pone en movimiento a fin de alcanzar las fuerzas que ya teman 
varias horas de camino. Concentradas todas las fuerzas en 
Santa Clara, se continúa la' marcha; y entoncés, el espectáculó 
que se preseñta a los 'ojos del observador es 'imponente: el ala 
derecha, formada 'por ,las Brigadas "González Ortega" y "Be: 
'nito Juáiez," se extiende en línea de tiradores en un campo no 
menor de cinco kilómetros; el ala izcjuierda, ocupando también 
una extensión como de cinco kilómetros, la forman la Brigada 
'Villá" y parté dé la Brigada "Juárez"de Durango; y la Briga 
da "Guadalupe Victoria;" el centro es ocupado por los dos Re-
gimientos de Artillería y los dos batallones de infantería de,  
que se habló antes, comandados por el Teniente Coronel San- 
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,tiago Ramírez. El enemigo ha reconcentrado sus avanzadas y 
ha destruido la vía férrea desde Estación Noé hasta las puertas 
de Ciudad Gómez Palacio. Con este motivo, los trenes del 
Cuartel General, Brigada Sanitaria y Provisiones, se quedan. en 
la Estación antes mencionada. A las seis de la tarde, se avista 
el enemigo en las afueras de la ciudad notándose que precipita-
damente va a hacerse fuerte en los reductos construidos al 
éfecto. 

El plan de ataque concertado es bien sencillo: cuando fal-
ten cuatro kilómetros para llegar a los suburbios de la ciudad, 
nuestras fuerzas deben hacer alEo, desmontar, encadenar la ca-
ballada y, mientras nuestra artillería bombardee las posiciones 
enemigas, avanzar en línea de tiradores protegidos por la mis-
ma. Pero como quiera que la marcha se retardó una hora y el 
énernigo abrió sus fuegos de cañón desde un punto oculto, y 
antes que nuestra artillería funcionara, las fuerzas se entusias-
maron; y primero al trote, luego al galope y, finalmente a la 
carrera, da un formidable asalto en medio de un nutrido fuego 
de cañón. Dede el primer momento, nuestras fuerzas se apo-
deran de los suburbios de la ciudad. Se entabla un duelo a 
muerte, terriblemente mortífero para ambos combatientes. La 
primera granada enemiga dió muerte a Odilón Pérez, valiente 
capitán primero de Estado Mayor General. La segunda hirió 
al Teniente Coronel Saúl Navarro, de la Brigada "Villa" y a 
algunos soldados más. Nuestra artillería calla por temor de 
hacer daño a los nuestros, que llenos de entusiasmo estaban ya 
dentro de la ciudad. La circunstancia de marchar muchos 
amontonados por el centro de la vía, de ir no pocos bisoños, 
de que los federales contaban con muy buenas posiciones y 
tenían perfectamente estudiado el tiro, hizo que en el primer 
asalto resultaran como 70 muertos y  200 heridos. Continúa el 
combate muy impetuoso; toda la noche se lucha dentro de la 
ciudad. Un cañón enemigo, colocado en el centro de "La Pila", 
conocido también con el nombre de "Trincheras", no cesa de ha-O  
cer fuego sobre la ciudad. El General Herrera, acompañado de 
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su Estado Mayor, sufre mortífero fuego de este punto. Varios 
de sus oficiales son muertos y casi todos heridos. A él le ma-
tan su caballo. Milagrosamente escapa el señor Brigadier. 

DIA 23. 

LA ARTILLERIA EMPLAZADA.-NOTABLE CARGA DE 
CABALLERIA DADA POR EL GRAL. VILLA Y EL JEFE 
DE SU ESCOLTA, TENIENTE CORONEL JESUS M. 

RIOS.-TOMA DE SACRAMENTO. 

A las seis de la mañana quedó emplazada la artillería de 
grueso calibre al mando directo del Coronel Servín, y una ba-
tería Canet al mando del Coronel Santibáñez, en la falda del 
cerro San Ignacio. El General Angeles, por su parte, manda 
también, directamente, una batería que es colocada al lado iz-
(luierdo de la vía del Central, entre Estación Vergel y Gómez 
Palacio. Desde luego se nota que sus fuegos son certeros sobre 
las posiciones enemigas. Los federales estaban perfectamente 
atrincherados en el Cerro de La Pila, La Jabonera, la Casa Re-
donda y las casas del rumbo del Norte, situadas a extramuros 
de la ciudad. Aparte de esto y por el mismo rumbo, tenía for-
tificaciones perfectamente bien situadas. Resulta herido de 
suma gravedad el Teniente Coronel Presbítero Triana, Jefe de 
Estado Mayor, de la Brigada Benito Juárez. 

7 a. m.—E1 Señor General Herrera recibe orden de atacar 
Ciudad Lerdo y se dirige a aquella plaza, encadenando su caba-
llada junto al Cerro de San Ignacio. A las 8 de la mañana la 
artillería mandada por el Coronel Santibáñez, bombardea el Ce-
rro de "Trincheras" y parte de Ciudad Gómez Palacio; y mien-
tras tanto el Señor General Villa, acompañado de su escolta, da 
el sostén a los cañones. En el patio de la Estación de Gómez, 
una máquina hace movimientos. Poco después el General He- 
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rrera abre el fuego sobre Ciudad Lerdo; pero al ver el Sr. Gene-
ral en Jefe que el Gral. Herrera va a ser flanqueado por el 
enemigo que ataca en número superior y que puede correr 
peligro nuestra artillería, seguido de toda su escolta da una 
violenta y vigorosa carga de caballería. Y es tan grande y tan 
potente el empuje de los soldados que frenéticos•siguen al Señor 
General en Jefe, contagiados de su valentía, qué'no se detienen 
ante las balas enemigas; y desafiando todo peligro acometen 
furiosamente arrollándolo todo y haciendo huir en precipitada 
fuga a los adversarios que no pueden contenerse y se dispersan 
en el desorden más completo. Algún tiempo después, y cuando 
los jinetes enemigos huían en dispersión, cesó el fuego y el 
General Herrera fué a tomar posiciones muy cerca de los subur-
bios de Lerdo, dispuesto para el combate de la noche. Se ase-
gura que en esa formidable carga de caballería, sostenida por el 
General en Jefe y el Jefe de su escolta, Teniente Coronel Jesús 
Ríos, murió Federico Reyna, General de los irregulares Huer-
tistas. 

Son las once' de la mañana. Nuestras bajas durante la 
noche pueden calcularse en 125 muertos y  315 heridos; y siguen 
llegando de los últimos, pues el combate continúa muy encar-
nizado. Refuerzos de Sacramento les llegan a los federales y los 
animan grandemente. Con ésto, logran rechazar a los nuestros, 
quienes se retiran con el fin de rehacerse, dejando en el campo 
nada más las fuerzas de servicio y la artillería. En la tarde 
sólo hay ligeros tiroteos; y la artillería de unos y otros hace 
pocos disparos. En la noche precedente, los federales intenta-
ron salir dos veces de sus posiciones; pero fueron vigorosamente 
rechazados por los constitucionalistas. 

Al anochecer, ligero tiroteo, quedando cada cual en sus 
Posiciones primitivas. El Cuartel General recibe por fin el parte 
de que ayer a las nueve de la mañana terminó el combate de 
Sacramento; el enemigo tuvo poco más o menos como trescien-
tas bajas, aparte de algunos prisioneros, más cuarenta hombres, 
que, como dijimos antes, se pasaron a nuestras filas con todos 
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sus pertrechos. Por nuestra parte resultaron 50 muertos y  95 
heridos. Entre los primeros está el Teniente Coronel Cipriano 
Puente. El enemigo, al escapar de Sacramento quiso hacerse 
fuerte en "El Porvenir." Nuevamente fué atacado allí, con la 
mayor pujanza; y entonces tuvo necesidad de huir precipitada-
mente a Gómez Palacio, perdiendo tres trenes de provisiones 
que cayeron en manos de los Señores Generales Aguirre Bena-
vides y Hernández. Inmediatamente después de esa acción un 
Regimiento de aquellas fuerzas, por orden del General Benavi-
des, destruyó la vía férrea entre Jameson y San Pedro; con la 
recomendación de continuar esa misma operación hasta Estación 
Hipólito. Esta delicada e importante comisión le fué conferida 
al Señor Coronel Toribio y. de los Santos, a la vez que se le 
designó para ocupar la plaza de San Pedro de las Colonias. 
El General Benavides; con su columna, salió en seguida en 
auxilio de nuestras fuerzas comprometidas en Gómez Palacio; 
y en la noche de este día acampó en Estación Jameson a ccrta 
distancia del Cuartel General enemigo. El General en Jefe se 
muestra satisfecho por la conducta que observaron las fuerzas 
de la izquibrda. A las 9 de la noche, la extrema derecha, al 
mando del General Herrera, asalta vigorosamente y toma la 
plaza de Lerdo. 

DIA 24. 

NAGONCENTRACION DE TROPAS. 

A las ocho de la mañana se incorpora a nuestras fuerzas el 
General Benavides, llegando con cerca de cuatro mil hombres 
al campamento del "El Vergel." También la artillería se re-
concentra en el mismo punto a fin de alistarse para todo 
movimiento. A las 9 a. m., se efectúa una Junta de Generales 
y se discuten los planes para el asalto que debe efectuarse en 
la noche. El enemigo pretende bombardear uno de nuestros 
trenes de reparaciones y no tiene éxito. Parece que los federa- 
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les pretenden hacer una exploración a efecto de que nuestra 
artillería se descubra. A las 9.30 el Cuartel General tiene no-
ticia de que el enemigo ha salido de Gómez Palacio rumbo a 
nuestro campamento a atacar nuestra base de operaciones, 
según el decir de unos: y según otros, que se va retirando 
rumbo a Torreón. El señor General Villa, a fin de convencerse, 
manda que ensillen los soldados en su escolta ordenando el 
avance de 500 hombres de la Brigada "Zaragoza" con objeto 
de reforzar nuestro frente. 

El General Maclovio Herrera, personalmente, rinde parte 
de las operaciones efectuadas por su Brigada la noche anterior, 
en la derecha. Recibe órdenes de pertrechar su gente y estar 
listo para las tres de la tarde. Obrará en el próximo combate 
en combinación con las Brigadas "Morelos" y "Villa," en el 
ala derecha. Durante el día hubo ligeros tiroteos; y los fede-
rales dispararon algunos cañonazos sobre nuestro campo, pero 
afortunadamente sin causar daño alguno. Los Generales Ca-
lixto Contreras y Severino Ceniceros reciben orden de mover 
su gente de Pedriceña a Avilés; el General Robles, de Picar-
días a La Perla, y el General Mariano Arrieta, de Santiago 
Papasquiaro a este campamento. Todos serán municionados 
convenientemente en cuanto se hallen cerca. El Jefe acciden-
tal de la Brigada "Robles," recibe también la orden de destruir 
la vía, férrea entre Torreón y Parras. Sábese que en cuanto el 
Señor General Robles, que estaba en Durango, tiene noticia 
de que la División se ha acercado a Gómez Palacio, dispone su 
inmediata salida con este rumbo a fin de no escatimar su im-
portante y valiosa ayuda. 
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DIA 25. 

DUELO DE ARTILLERIA.—SEGUNDO ASALTO A GO- 
MEZ PALACIO.—NOTABLE ASALTO AL CERRO DE LA 

PILA".—DOSCIENTOS MUERTOS EN UNA HORA. 

La mañana se pasó relativamente tranquila. Se están 
ultimando los preparativos para el asalto que deberá efectuarse 
en la noche de hoy. A las tres de la tarde salen las fuerzas en 
dispositivo de ataque y una hora después estalla el primer ca-
ñonazo, durando el duelo de artillería hasta las siete de la 
noche. "El Niño" dispara tres cañonazos que hacen blanco en 
uno de los fortines del cerro de "La Pila". Los federales caño-
nean a nuestro primer tren explorador y no logran hacer blanco, 
a pesar de encontrarse a tres kilómetros de sus posiciones. A 
las cinco de la tarde llega el Sr. Gral. Tomás Urbina con 160 
hombres. Ya habiendo obscurecido llega el Sr. Gral. Severino 
Ceniceros con una escolta de doscientos hombres, indicando 
que el General Contreras entrará por Ciudad Lerdo. La dere-
cha, mandada por los Generales José Rodríguez, Urbina y 
1-lerrera, asalta vigorosamente el cerro de "La Pila", arreba-
tando a los enemigos dos de las cinco posiciones artilladas que 
tenían en lo alto de dicho cerro. Luego la extrema derecha, 
al mando de Herrera se apodera de la parte comprendida entre 
Gómez Paia& y Ciudad Lerdo, de donde huye el enemigo 
reconcentrándose a Gómez Palacio. El centro, lo forman las 
Brigadas "González Ortega" y "Guadalupe Victoria" que se 
batieron bizarramente teniendo un efectivo como de 2,400 hom-
bres. Desgraciadamente el ataque no tuvo el resultado apete-
cido, debido a que el ala izquierda entró en acción hasta la 
una de la mañana. Formaron el ala izquierda las Brigadas "Her-
nández" y "Zaragoza." Se debió ésto a que por no perder el 
contacto avanzaron con suma lentitud: así es que a la una de 
la mañana que se lanzaron al asalto, ya las fuerzas de la dere- 
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a 
cha estaban rendidas de fatiga y no pudieron secundar aquel 
empuje vigoroso de la izquierda: Fué realmente notable la 
ardentia con que se batieron estas ultimas fuerzas de la derecha 
al comenzar la noche, y tambien fue digno de llamar la aten-
cion el movimiento que hizo la artillena recorriendo un gran 
arco de círculo frenteal Code"LáPi1a." 

Imponente y aterrador es el espectáculo del asalto por 
nuestros soldados al Cerro de la Pila Empezó a las 8 45 de la 
noche Apenas se habia iniciado, y ya era ensordecedor el 
estrépito de la fusileria, de los gruesos cañones, de las ternbles 
bombas de dinamita y de las mortíferas ametrallad6ras. El 
ruido producido, podria conipararse con el del mar embrave-
cido o el de - furioso, torrente que se despefía éntre las rocas 
sacando los árboles de cuajo Ni un solo momento, mientras 
duró el asalto, pudo remar la obscuridad en el cerro, pues que 
en todo instante lo iluminaban siniestramente los fogonazos 
de aquellos luchadores estoicos y bravíos. - Y la colúmñ asal-
tante, primelo en la llanura, muy presto en la falda del cerro, 
luego a la mitad, por fin en lo alto, avanza airolladora e inco-i 
tenible, por mas que fuera impetuosa y desesperada la defensa 
Y a la hora justa de que comenzara el ss1to, las fuerzas cons-
titucionahstas coronaban el cerro tan vigorosamente disputado 
por los contendientes Y entonces, va en la cumbre, vinieron 
a registrarse actos de supremo denuédo, acciones que escapan a 
la observación más minuciosa; pero que deben consignarse para 
eempló de los que nos sucedan. Entre otros, hemos visto a 
lós constitucionalistas llegar hasta el pi de los reductos, meter 
la boca delbfusll por las aspilleras, disparar hacia dentro, desa-
fiando el fuego ceitéróy ñiórtifiro di_10 defnáores Un sol 
dado de nuestras fuerzas pudo meter la mano por la aspilleia 
coger la boca de un fusil enemigo y arrebatarlo vigorosamente 
dejando merme a su contrario Dentro del fortm, certeramente 
çañoneado por el Coronel Santibañez, habia 11 soldados fede-
rales y un oficial, murieron los soldados a manos de los nues-
tros, y apenas si el oficial, fingiéndose muerto pudo escapár 
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con vida trabajosamente. Los doce hombres a que nos referinos 
se metieron dentro del fortm cuando ya no les fue posible salir 
huyendo en compañia de los otros federales que antes habian 
defendido las posiciones En este asalto terrible y magnifico 
percho la vida el General Ricardo Peña y saho herido el Ge-
neral Eduardo Ocaranza_ En concepto de los que esto escriben, 
el asalto al cerro de "La Pila" es la mas grande de las acciones 
de guerra que se registl% en nuestra historia revolucionaria a 
part]r de 1910 Dos mil hombres atacan un cerro no mas largo 
que un kilometro, con una mchnacion de 30 grados, perfecta-
mente afortmado en su cumbre y falda y defendido por mas 
de 500 hombres, 4 cañones, 8 ametralladoras y sostemdo por 
el Fuerte de Santa Rosa y las baterías de Gómez Palacio. 

-DIA 26. 

LOSFEDERALE$ IECUPERAN EL CERRO DE LA:  PI-
LA._REFUERWALMÁNDO: DE;LOS GRALES. ROBLES 
Y-cONTRERAS.-FRA'ASA:ELTERC'ER ASALTO A .QO-
MEZ PALACIO.EL;CUARTELGENERAL DE LOS FE-
DERALESEN PÓDER--DE LAS-:FuERzAs DE LA DI VI- 

--SIOÑDELNORTE 

9 a. m El enemigo, comprendiendo que si los constitu- 
- cionalistas logran apoderarse de los tres fortines restantes del 

cerro de "La Pila" amquilaran a las fuerzas que se hallan den-
tro de la ciudad, emprenden un contra ataque vigoroo sobre 
las dos fortificaciones perdidas la noche anteriordespuesj1e un 

- rudo combate se apán-  de-ellas-perdiendo muchos hombres. 
Las escenas de la -noche anterior se repiten a la vista de todos. 
Los constitucionalistas se- ven obligados a abandonar las men-
cioñadas posiciones - en vista de -la- superioridad numérica del 

- enemigo y para evitar un flanqueo que podría serles fatal. An-
- - tos de ésto, el General en Jefe creyendo que los nuestros con- 
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servan en su poder la mitad del cerro y con la intencion de que 
5pj  tonado:por:çornpletq,.ordena-  el. avance: de la :Brjgacla 
treras' quó todavia nq entra en combate, pero esta llega tarde 

T1 Después - de--porfiada luclia- -los . leglista - abandonañ . él: cerro 
obtemendo aparentemente como umca ventaja, el apoderarse 
de dos ametr1bdoras y un fusil Rexer Así termmo esta acciozi 
de armas; notable por la bizarría y denuedo con .que se condu-
,jeron unos y otros Al mismo tiempo nuestras fuerzas del cen-
tro y dpi ala izquierda suspenden sus fuegos, pero conservan 
las posiciones qmtads al enemigo La artifierla, al mando 

:=	 -directo del General Angeles, colocada a 1,200.. metros se man- 
tiene fle, .a pesar:de una carga vigorosá por:parte de1.enemigo 
Llega.al campamento el General J. Isábel :Robles acompañado 
de su Estadq Mayor y una escolta de 40 hombres Sucesiva:  
mente siguen llegando sus fuerzas hasta completarse 1500 hom-
bres El General en Jefe dispone que se mirnicione esta fuerza 
conforme vaya llegando y que esté lista para tomar parte en el 
combate que se prepara para en la noche Poco antes llegó el 
General Çlixto Contreras con cerca de -2,000 hombres a Avilés 
a quienes se provee de parque Los trabajos de reparación de 
la hnea ferrocarrilera siguen adelante y llegan hasta los hrmtes 
del patio- de la Estación:de Gómez Palacio.: Los caflones - 
Niiio,! yEl Chavalito'!. abrenun certero fuego-sobré el-cerro dé 
"LaPita"; .pero una rbateriaenemjga qu etababculta .yrbien  
situacta encuadra perfectamente en el blanco y los nuestros 
.i'etiran:hacja atrás splatafórmas que cónducen:Ios niénciona-
dos-cañones a - fin- de--resguardarlos.... Los:.centenares..de, fraba-

iadores.ocupados eriJa reparacion de la vta huyen-en todas ch- 
i1ÓñesElcañoñéo- haéedos muertos y hl vina ihdj- 
vlduos. Un representante de la Prensa ex&anjera estuvo a punto 

- de-perder la vida, pues una granada que exploté a corta distan-
maté a su acpañante - Tod  las rerzas reclben órdeñ 

de conservar sus posiciones 'a excepción de la artifierla que se 
- ncuen tj::l:.fde1 

oafioean el campo constltucinaljsta sin causar daño alguno, 
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debido a que nuestios soldados se encuentian. perfectamente 
abrigados en los tajos A bis  cuatro de la tarde parece que los 
federales tratan de atacar, nuestras posiciones,.pues hacen avan-
zar su caballeria hasta una distancia corno de ochocientos mé'-
tros El señor General Villa dispone que no se haga fuego hasta 
ver cuál es el objeto de ese movimiento; : ve con sorpresa que 
la caballería regresa a1 centro de la- ciudad. El fuego ha cesado 
por completo,jio se nota movumento alguno en el cerro de "La 
Pila"; y todo ésto -causa extrañeza. El Jefe de la División, en 
Junta de Generales, resuelve dar para esa noche el ataque deci-
sivo y- iudo para ;-apoderarse de todas las posiciones y hacerse 
dueño de la ciudad Se dispone así mismo que en la acción 
tomen parte todas las fuerzas que ya están empeñadas, las que - 
notomaron-participioen la noche precedentey-las queacaban  
de mcorporarse a la Division Lo harán en esta formai El 
Centro, que comanda el General Urbina, con la Brigadas "Mo-
relos," "Villa", "Ortega! y "Guadalupe Victoria", más Ja arti- 
llería, Ial': Ñ dodéiIGeneraÍ Angeles; la-- dérecha cómandada  
por el General Maclovio Herrera, con las Brigadas "Benito - 
Juarez," "Cuauhtémoc" y parte de la "Juarez," con ai tilleria 
al mando del Coronal Santibáñez; y la izquierda, por el General 
Robles, con -las Brigadas "Robles." "Zaragoza" y I"Hernándéz.!' 
Se corren las órdenes respectivas Temprano se comienza el 
avance. -La :Brigada "Ortega" -iniciaelinovimiento. El Gene- - 
ra1 Villa seguido de varios oficiales de su Estado Mayor y de 
su escolta, .avan7aresueItamente -hacia -la- "Casa Redonda." Se 
hace una descarga sobre las posiciones enemigas y nadie con- 
testa. Unanueva descarga tampoco es contestada.- Se ordena  
una exploraciónya-  dentrode:la. -ciudad- y-eoncés se'vieneen 
conocimiento de que - los federales hm evacuado la plaza. En-
tonces nuestras fuerzas empiezan a penetrar a ella y durante 
la noche 'ocupan todas las posiciones del enemigo. El orden 
permanece inalterable en la ciudad. Los enemigos - civiles huye-
ron. con- los -soldadós de--la-Fec[eracjón. '-'Al lévañtarse el- campo 
se observa que los federales ni siquiera han dado sepultura a 
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sus compañeros muertos Por todas partes hay cad.veres tira-
dos y animales muertos; y. esto hace que la atm6sfra st car-
gada de emanaciones deletéreas. Hay multitud de tadáveres 
en el cerro de "La Pila." A las nueve de la noche el C. Gene-
ral en Jefe seretira a u tren en el Cnpaxnento del "El Ver-
gel,» y antes de entrégarse al reposo ordena que se comunique 
la noticia de las ]mportantes victorias alcanzadas por nuestras 
-fuerzas. En el campamento, que se estiende éri un espacio 
como de dos legms cuadrada, rama el mayor entusiasmo por 
el triunfo de las armas de la Legalidad; La nóche se pasa tran 
quilamente y nuestros valerosos soldados logran descansar de 
las fatigas de la catnpafla El Cuartel General de la 0ivisi6n 
del Na7JIs, ha caido en poder de los constitucionalistas El 
enemigo se raconcentra-en Torreon 

DhA 27. 

EL PROYECTO.DE -DEFENSA DE LA CIUDAD DE TO-
EREON EN PODER DEL GRAL ANGELES—EL GRAL 
VILLA PIDE POR ESCRITO LA RENDICION DE TO-
RREON—EOMEARDEO DE COMEZ PALACIO.—INCÍ- 

NERACION DE CADA VERES 

'A lassidélaañañá, njiañaid de 1oTSeñors Ge- 
nerales Angeles y Urbina sale el señor General en Jefe, de su 
campamento en "El Vergel," dirigiéndose a Ciudad Gomez Pala» 
cio, despues deiiaber dado orden de que los trenes avancen 
Esto llegan :jüt tiode la enelonadestaCi6nalas 
nueve de la mañaw; y allí se detienen por haber tres locomo-
toras volcadas; una de ellas a causa de un cañonazo certero y 
las restantes porque el enemigo las derribé al suelo para inte-
rrumpir el tráfico de los trenes constitucionalisfi. Se pasa la 
mañana en acantonar las fuerzas. Un soldado de la Brigada "Za- 



[lu í 

o PLqiVOJv. 6 CORP.(SPONVIW.T(g ' 7 



Ma 



it 

fl 

1 

n 
n 

1 

ragoza" entrega unplano al CorL Raúl Mádero preguntándcile: 
,Le sirve a usted esto9  El Sr Madero examma el documento con 
la- mayopatención:y resulta : sr:nada: menos que : el :Proyectó 
de la Detensa,de-Toieón, -dibujado por los óficiales dl Estado 

tayor del General J. Refugio 'Velasco. Estiidiad6 por el señor 
General Angeles encuentra que las posiciones marcadas en el 
Plano son precisamente las que. en el terréno se han observado. 
—2 p. m. Durante la comida el señor General Villa decide 

-pedir nuevamente;al General Velasco la plaza' deTorr5ón; y 'el 
Sr. General Angeles redacta, con el objeto indicado la siguien 
te-nota- :, 

1 
1 

1 

1 

1 
"C. General de DiviiónJ. Refugio Veja.co.-Torreón. 

"C General —Cumpliendo con un deber de patriotismo" 
"y con-el objeto de evitar alguntanto el derramamiento de" 
'sangre y de: acelerar el término de esta guerra fraticida, -en 
"Bermejillo, y por conducto del Señor General Felipe Angeles," 
"pedi a usted la plaza de Goraez Palacio en la que tenía usted' 3  
"establecido su 'Cuartel General y la principal guarnzcio'r 
"Ahora que el valor y brio de las tropas que forman la Divzszon'3  
'del Norte ha rechazado a las de u,ted de Lerdo y Gomez" 
"Palacio, vuelvo a insiStir con el mismo objeto, pidiéndole, la" 
"ciudad de Torreon, y que  tropas que estdn bajo su 
"digno mando, rindan a la tropas democratzcas que estan a' 
"mis ordenes, Sus armas y municiones Ctertaraente que un" 
"acto de stcinturaleza, aunque levtzntaJo y muy patrzdtico," 
"costafa un esfuerzo inmenso porque iia contra un prejuiçicf' - 
"vulgar yunhonórniezquino; pero'favorecegrcxndemente a 1a' 
"Patria y completaria el prinier ademan de hidalguia y de gran' 
"civismo que tuvo uSted-en 1ieraru; iñnlediataniente - des-' 
"pués de la ¿nfdeneia y la traición del General huerta. Si" 
"usted, a pesar de saber que nuestras tropcis aumentan de día' 3  
"en día y que la opiriin piblica nós e favorable en toda la" 
"República, con excepción de' las clases privilegiadas que quie-" 
'.'ren á toda costa un dictador :que - proteja  sus intéreses'eciu-" 



"sitiamentc; si uted se empeña en s guir apoyando una c 
"contra. el publo, etandoseuro del triunfo final de nuest.r.-
"armas, va usted al fracaso personal y la Historia re istrará  .. 
"nombre al lado de los generales que han creído que todo 
"deber consistía en apoyar al Poder Ejecutivo de lá Nació' 
"aw cuando ese Poder haya sido usurpado por medio del c 
."men y con profundo- menosprecio del honor nacional y de'; 
"nuestra carta Fundamental; y eíitonces, después de esta i,." 
"uitación, habrá usted aceptado la gran responsabilidd que 
"justamente le corresponderd._.protegto a usted; señor Gene-" 
"ral, las segwidades de mi más alta estimación.—ConsjtuJ' 
"ción y Reformas.—Górnez Palacio, 27 de Marzo de 1914.—"; 
"El General en Jefe, Francisd Viila.—Rúbrica." 
• tonces se solicita la •ayuda del Cónsul Inglé para que -. 
condzcaj  pJieo yLofrece iai Jo sin pérdidadç4mm 

- - 

A e1 enemigo caflonca por brevé, - -'--. ..j•\ . - tiempo lasfaión de Gó 2álácjo. Los disparos •dan muerte • --- - - .-- 
a unficmi a un soldido,ifrjéndo a uia mujerelpueb1. 
Lós tr nes consfitucionalij en obligados a -retroceder un - 
poo. De las cuitro de la f2rdeá las siete de la noche, nues-
tros soldados se oipan de incinerar los cadáveres encontrados; 
y•en el cerro de ''La Pila", se ven precisados-a encender muchos 

-   - hornos crematorios. A las 6 p. rn. el enemigo, posesionado del 
- - cerro de "Santa Rosa," tirotea a nuestras fuerzas más cerca-

mis. - Los federales perdierondos Generales, Peña y Reyna - 
- - yse llevaron gravementeherjdc Ocaran ayaVíctor Huer- 

- - a, oficial de arffleriahi1ótJJ mal llanjadlo Presidente de la 
-Pbp1Ública También -se;asegur. que eJ General Anaya ha sido 

• 1 muerto en el combate de Sacramento. Serumora - que Velasco - - 
• - - - - -. ha mandado fusilar a varios oficiales de su Estado Mayor; que 

en las acciones de Bermejillo, Tiahualílo, Sacramento y Gómez 
• Palacio, el enemigo ha perdido no menos de 1,500 hombres, y 

que ya se encuentra muy desmoralizado. La noche se pasa en 
completa ca1mi Para mengua de los federales,-se hace constar, :  

R 
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como rigurosamente cierto, que los heridos constituciona listas 
que no pudieron salir de la ciudad-la rioche del primer asalto, 
fueron quemados vivos al salir Velasco para Torreon 

• ELBOMBARDEO CONTINUA.-_DISPOSITIVO DE ASAL-
TO A TORRE ON.—RUDOS COMBATES DURANTETÓ.. 
DA LA NOCHE —LOS CONSTITUCIONALIS TAS SE APO 

DERAN DE VARIAS ALTURAS - 

éierig, durante lamañanabombardea Gomez Pala-
cio desde Torreón, am alcanzar iesultado pfactico de ninguna 
especie No contesta nuestra artilleria, precisamente con el 
objeto de que el enemigo gaste sus_njunicjones A las doce del 
cha el General Villa celebrauna juiita con todos los jefes de 
Brigada, con el fin de discutir el plan de ataque a Torreon No 
ha regresado aun el Consul Ingles que fue a ver al General 
Velasco, 'para pedir la plaza de .:Tórreón. El Si GeneraJ Ange- 
les practica un con objeto de seña-
lar posIciones ventajosas para la artilleria En la tarde, al 
desfilar las brigadas para tomar las posiciones que se les seña-
larbIidé-atemano el enemigo abre un nutrido fuego de fusile-
na que no es contestado por las fuerzasrestauradoias del oiden 
igal IResultan heridos dos soldados y pierden la vida dos 
particulares que accidentalmente atravesaban la zona deLpe- -  - - - 
hgroEmpjeza a soplar un viento impetuoso, que al levantar 
grandes nubes de polvo, favorece el avance de nues'tros solda-
dos. A las cuatro de tarde el señor General Villa revista las 
tropas. Las Brigadas "Villa," "Morelos," "Ortega" y "Cuauh-
témoc," en rn'imero de '4,000 hoinbres, quedan de reserva. A 
las seis nuestra artilléría -bombrdea las posiciones énemigas. 
A las siete de la noche el Sr: General en Jefe sale al campo 

R 

R 

1 
1 

r 

r 

r 



40 APUNTES PARA LA jqISTORIA 

frente a Torreón, para dii'igir el ataque. Poco tiempo después 
se nota un gran incendio en Torreón. Posteriormente se supo 
que el incendio mencionado se debió a los disparos de la arti- -. 
llena del seior General Angeles. 

A las ocho y media se sabe que el enemigo ha quemado 
un puente cerca de Noé a la retaguardia de nuestros trenes. El 
tren que había salido poco antes para Chihuahua, se devuelve 
a Gómez Palacio al ver los viajeros grandes llamaradas cerca 
de la Estación de Noé. Al saberse éto se manda una fuerza 
competente a resguardar el puente del Tlahualilo. Más tarde 
se vino a comprobar que no había ardido ningún puente, sino 
que las chispas de una locomotora habían quemado unas pacas -. 
de algodón, colocadas cercade la vía férrea. 

A las 9 45 de la ncabre un terriblefaego de fui- 
lenta, por la izquierda niñb de la Metalúrgica; pero cesa a los  
pocos momentos. El enemigo cañonea La Jabonera de Gómez :-- 
Pii1cio. Las fuerzas de reserva se acercan a Torreón. A las - -  -  1  

diez de la nocSe se escucha un nutrido fuego de cañón y de fusi- 
1itaor la salida del "Huarache." - 

11 p. m.omien7a el fuego en el río frente a Gómez Pa-
lacio. El canoneo es muy intenso.--A las 11.30 cesa el fuego en - 
el centro y en la derecha; se comprende que las fuerzas avanzan. - 

A las 11.35 so reanuda el fuego en el cañón del "Huarache" 
y a poco tiempo se generailza. A las 12:15 de la noche el 
fuego va en auniento. El centro y la izquierda permaneceñ 

- quietos. A las 3 de la mañana se ven grandes luminárias en los 
cerros, lque hace presumir que han sido ocupados por nuestros 
aguerridos luchadores. Desde esa hora hasta las 6 a.m. el fuego 
se mantiene muy intenso. - 

Más tarde se vino en conocimiento de que 1  fuerzas de la 
Brigada "Juárez," en un brillante slto, que duró como dos 
horas, lograron apoderarse de los cerros, registrándose entonces 
yerdadero-, actos de temeridad y de heroísmo. 
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DIA 29. - 
LÓS - FEDERALES CONTRA ATA-ÓAN.---SE . - COMBATE 
DENTRO DE LÁ IUDAD.-EL GRAL. ROBLES RESUL-
TA - HERIDO._-ES DETENIDA - UNA COLUMNA DE RE-
FÜERZO.-LOS GRALES - ORTÉGA Y HERNÁNDEZ 
MA'RC'HAN 808.RE SAN PEDRÓ DE LAS COLONIAS.-- 
LOS- URALES. URBINA YIJ. RÜDRIÓUEZ:ATACAN.EL 
CENTRÓ (iOMERÓIAL DE TÓRREON.-.48ALT0 GENÉ 

-- . RALENPLEI'qo DIA.—LÓS FEDERALES EN 9US PUESÇ 
- - - . TOS. - -. - - 

- A las tres de la mañana niíéstras füezas de la derecha han 
tomado los fuertes de "Santa Rosa" y " labñ.zas" y las altü±as 
del Cañón del "Huarache". Eh "Calabazas," los nuestros inutili-
zan dos cañones de montaña, capturados al en.emigo. El Ge-
neral Contreras resúlta herido en la cara' dúrante üno de los 
asaltos; pero afortúnadaunente la herida no reviste importaiicia. 
Entre muertos y heridos perdimos como 60 -  hombres. 

A las 5 de la mañana,-el enemigó, en formidable- cóntra-
ataque, logra recuperar los fuertes y las alturas, situados aque-
llos en la margen derecha del - Nazas, haciéndo retroceder a 
nuestras fuerzas hasta San Carlos, sobre la liriea del Intérna 
cional, qué va a la cpitaF de Durango. La artillría constitu 
cionalista al mando - directo del Coronel GaicíaSantibáflé, 
pro tege desde Ciudad Lerdo la retirada de - nuestras fuérzas; y 
con buen éxito cafiónea -los 4uertes de los contrarios.-  Una me-
tralla venida del campamento federal, hiere á dos de nuestros 
oficiales de artilleria - 

-A las 7 de la mañana una fuerza enemig como de do mil 
hombres, intenta escapar por el Cañón del Huarache, desple-
gando una numerosa tmpa de caballería, seguida de dos trenes. 
El-empuje sigoróso de miestros soldadóa los obliga a-retrceder 
violentamente hacia - el centro de la ciudad atacada. El couñ- 

 btésegénera1iza-á la 8 de la mañana por nuestras álüdére. 
- cha e izquierda. - - . . . - - . - . ; -- 
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Una hora después las fuerzas de la izquierda, al mando de 
los Generales Herrera, Robles y Benavides, atacan por el rum- 
bo del Oriente y logran entrár hasta la Alameda de Torreón.. 
Se apoderan da dos cuarteles enemgos, y luego retroceden un 
poco al sur de la Alameda con el objeto de sostener sus posi-
ciones. Se coníunicañ.luegó,.cone'l Cuartel Generalinsinúandola 
conveniencia deque nuestra artillería bombardee a Torreón apo-
yando a la izquierda y que el centro' de laDivisión entre al 
combate: Durante la lucha el señor General Robles es herido 
en urirnuslo;El General en Jefe órdena que el General Robles 
se retire del combate y pase al Hospital de Sangre, para que 
se le presten los auxilios mádicos; pero el aguerrido luchador 
se niega terminantemente a retirarse y sólo se concreía a pedir 
quisaya un médico a su campamento para que lo atienda A 
pesar de la hemorragia sufiida y de la insistencia del señor 
General Villa, no abandona la línea de fuego y continúa diri- 
giendo las operaciones de su Brigada. - : - 

Las fuerzas de la izquierda capturan sesénta y cinco acé-
mllasdeIaartillería:enerniga. 

Se recibe una nota del Coronel Tonbio V de los Santos 
comisionado por el Brigadier Aguirre Benavides para vigilar la 
línea ferroviaria entre Hipólito y San Pedro, en la que informa 
lo que sigue Que el dia anterior sostuvo un combate con fuer-
zas federa1esque venían en áuxilio de Torreón; que logró de--
rrotar al enemigo, haciendole 15 bajas y  10 prisioneros, y que 
éstos informan que de Monterrey vienen fuerzas en auxilio de 

- Torreón Por su parte, el Coronel de 1os Sntos corrobora el 
i—dicho -de los pnsioneros agregando que el enemigo viene en tres 

trenes y ha llegado.a Estación Benavides. El General en Jefe 
ordena que las Brigadas "González Ortega" y "Hernández" en 
número de dos mil hombres y al mando del señor General Tori 
bio Ortega, 'salgan rumbo a San Pedro, a detener el avance del 

 enernigo;amjé dispone -que de 'los Santos. se ponga' a 'las 
órdenes del señor General Ortega y que bajo su más estrecha 
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responsabilidad, se ocupe de vigilar los movimientos del. adver-
sano. .y de destruir la vía tanto como sea posible. 

A las 12 del día las Brigadas "Vifia" y "Morelos," coman-
dadas por los Generales Rodríguez y Urbina, emprenden el 
ataque a Torreón por el centro. Por nuestra parte, la artifiería 
contestando el cañoneo enemigo, y estando bajo el mando 
directo del señor General Angeles, hace excelentes disparos so-
bre los fuertes de la Federación. A la una de la, tarde, la batenia 
que estaba en Lerdo a las órdenes del CoronelSantibáñez, re-
cibe órdeiies dé concentrarse en Gómez Palacio. También se 
dispone que las fuerzas de la derecha avancen sobre los cerros. 
En el camino, nuestras fuerzas son cañoneadas desde el cerro 
de "Calabazas," pero afortunadamente no reciben daño alguno 
y llenas de ánimo continúan avanzando. Un oficial de la Briga-
da "Cuauhtémoc" se msurbordma y da muerte a un superior, 
perteniente al mismo cuerpo: Se le conduce ante. el Consejo 
de Guerra, quien lo juzga sumariamente y lo condena a la últi-
ma pena. La terrible sentencia se ejecuta sin pérdida de tiempo. 

A las 2 de la tarde llega el señor General Contreras a Gó-
mez Palacio, con el fin de recibir auxilios médicos. Como di-
jimos antes, su estado no inspira temor ninguno.; 

3 p. m. Nuestras fuerzas de la derecha atacan briosamente 
los fuertes de "Calabazas" y el "Cañón del Huarache." El 
enemigo se defiende con ánimo; pero no puede resistir al em-
puje de nuestros valientes que logran apoderarse del Cerro de 
"Calabazas" haciendo doce prisioneros y capturando una ame-
tralladora y quince cajas de parque. A las cuatro de la tarde la 
artillería constitucjonaljsta inicia un terrible cañoneo sobre los 
fuertes que aún permanecen en poder del enemigo. Este se des-
quita bombardeando Ciudad Gómez Palacio, aunque sin obte-
ner resultado alguno. Las Brigadas "Villa" y "Morelos" rom-
pen el fuego. El enemigo reconcentra sus fuerzas de los cerros 
en la "Pres  del Coyote." 

Una hora más tarde toda la línea del centro ataca el frente 
del enemigo. En este momento el ruido de la fusilería y de tres 
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ametralladoras que entraron en accion, es realmente fornudable, - 
El fuerte de "Sinta Rosa," ya en poder de las tropas constitu- - 
cionalistas, abre sus fuegos sobre los fuertes colocados en el 

'cerro. de "La Cruz": y el ataque se generaliza por el centro y 
ambos flancos: 6 p.rn,, Contiziúa el fuego muy'nutrido Varias 
granadas que disparan los. soldados federales estallan en la - 
Jabonera- de Gómez Palacio; pero afortunadRmpnte no iis 
causan daño alguno. Se obsrva un nuevo:incendjo en el cen- 

.tro-deTorreón 

A las siete de la noche el cañoneo es menos intenso y poi 
nuestra parte cesap0r completo Se recibe la noticia de que 
una partida como de doscientos "voluntarios" federales han 
ahdo huyendo rumbo a San Pedro de las CoIouas Tambi& 

se sabe que por la fundicion escapan varias partidas 

8 p m, Cesa el fuego en toda la hnea, y uno que otro tao 
se escucha en el centro de la Ciudad. Los Génerales Villa y 

ngeles.se xetiran a descansar por breve tiempo; pero sus ofi-
ciales y escoltas estan listos para entrar en acción en cuanto - 
sea preciso Dtrante el dia, 24 prisioneros han sido traidos a  
Gomez Palacio Se les trata con todo género de çonsideracjo 
41 comen7.a la noche, varios soldaI6s del ala izquierda logran 
.entrar hasta -el merdo de Torreón, surtirse de algunas pro-. 
visiones y volver a su campamento, satisfechos CQXI salir airosos 
de su temerida& 
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LA BATALLA DE TORREON. 

DIA 30. 

PEQUEÑOS COMBATES.—CAÑONEO DE TORREON.—
EL. GRAL. VELASCO, POR CONDUCTO DE LOS CONSU- 
• LES AMERICANO E INGLES, SOLICITA UNA ENTRE- 
• VISTA CON EL GRAL. VILLA.—EL CONSUL- INGLES ES 
RECIBIDO EN EL CAMPO DE BATALLA.-300 FEDERA.-
LES SE RINDEN..EL GRAL. VELASCO PROPONE UNA 

:TREGUA DE CUARENTA Y OCHO HORAS.—EL GRAL. 
• VILLA NO AGEPTA.—INVITAGION PARA CONTINUAR 
LA BATALLA FUERA DE LA CIUDAD.—SE REANUDA 

LA LUCHA. 

-Oesde-Ias nueve-dé ria noche anterior reina - completa cabría 
en todas las líneas y sólo de vez en cuando se oyén descargas 
aisladas. El incendio ha terminado completamente. 

2 a. m. -Ligero tiroteo por la derecha- durando como 45 
minutos. Un poco más tarde hubo pequeñas escaramuzas en 
toda la línea. A1as cinco de la mañana se rompe el fuego por 
la izquierda y poco después se generaliza en toda la línea. Co-
mo -las fuerzas constitucionalistas atacan con brío, los federales 
se ven precisados a hacer uso - de sus cañones. Se escuchan las 
detonaciones de centenares de bombas de dinamita. A las seis 
de la mañana el fuego está en su mayor apogeo, notándose que 
se avrnl7a hacia el centro de la ciudad, por el ala izquierda. En 
los fuertes es menos intenso. Los constitucionalistas se apode- 
ran del cerro de "Calabazas.". - - - - 
- A las siete de la mañana la artillería de las füerzas legalis-
tas- bombardea la ciudad de Torreón, -y sus fuegos son contes-
tados sin causar daño alguno. Una hora más tarde un puñado 
de constitucionallstas logra trepar por el cerro del Fuerte "Pol-
vorera" y apoderarse de él. El combate deja de ser intenso por 
la izquierda y por el centro. Los Generales Herrera y Benavi-
des piden artillería para desalojar al enemigo posesionado del 
Hospital de Torreón. El General en Jefe ordena que inmedia- 
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tamente salga una batería. A las diez de la mañana se lucha 
vigorosamente en el cañón del "Huarache"; y allí los nuestros 
capturan varios prisioneros. A las once de la mañana se empla-
za una pieza de montaña en el cerro de "Santa Rosa", con la 
que se bombardea la presa de "El Coyote." Los proyectiles 

- son bien dirigidos. El enemigo, a su vez, bombardea el cerro 
de "Santa Rosa," matando a tres soldados e hiriendo a dos. A 
medio día los federales bombardean la ciudad de Gómez Pala-
cio; mas, afortunadamente, sus tiros no causan el menor daño 
en virtud de explotar muy altos. Se les contesta con nuestros 
cañones "El Niño" y "El Chavalito," haciendo cesar el bom-
bardeo enemigo después de poco tiempo. 

A la una de la tarde llega al Cuartel General un propio 
trayendo una comunicación del Consul Inglés para el Consul - 
Norteamericano: La mencionada nota dice así: "Torreón, 
"Marzo 30 de 1914.—Al Señor George Carothers, Agente Con-
"fidencial del Gobierno Americano.—Gómez Palacio, Dgo.—" 
"Muy Señor mío y amigo. Anoche mandé una carta dirigida" 
"a usted por onducto de un mensajero que llevaba bandera" 
"blanca; -En contestación a dicha carta aparece me fué envia-" 
"da una escolta; pero al tratar de salir, algunos soldados de la" 
"fuerza constituczonalista me hicieron fuego obligandome a re-" 
"gresar a ésta. Confirmo  dicha carta y suplico a usted se" 
"acerque al General que tiene a su mando las fuerzas constitu "-
"cionalistas para que se me envíe una escolta que no pase de" 
"tres hombres, que si es posible vengan en automóvil des pie-" 
"gando bandera blanca, bajo la inteligencia de que llegando a" 
"esta ciudad serán absolutamente respetados.. .Segundo—" 
"Que se sirvan mandar avisar a todos los puestos de las tropas" 
"constitucionalistas, (incluyendo el cerro de "Santa Rosa," de" 
"donde hicieron muchos disparos,) para que cesen por com-" 
"pleto el fuego cuando vean aproximarse a ésta y regresar di-" 
"cho automóvil. En virtud de los nobles y humanitarios prin-" 
cipios que el señor General Villa me manifestó en mi entrevista" 
"que tuve con él, el día 27 del actual, le suplico a usted se sirva" 
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"indicar a dicho señor mis deseos, para así celebrar con él una" 
"entrevista, y con el acuerdo del señor Gral. Velasco tratar, en" 
"nombre de la humanidad, asuntosde importancia.—En cual-" 
"quier momento que aparezca la escolta sea en automóvil o" 
"sea a caballo; desplegando bandera blanca, saldré solo, a su" 
"encuentro, cón bandera blanca e inglesa y poniéndome al am-" 
"paro de dicha escolta para que me acompañe hasta ésa. Que-" 
"da cónvenido que durante mi ausencia de ésta y mientras ile-" 
"ne mi misión no haya ningún movimiento militar ni hostilida-" 
"des p0r ambos contendientes.—Deseo poner en suconocimien-" 
"to que hay extranjeros refugiados en el Banco de la Laguna," 
"Banco Alemán, Almacén de Buchenau y Cía., casa del Dr." 
"Carr y del señor Victoreo y que todos están bien.—De usted" 
"atto. y afmo. amigo y S. S.—Firmado H. Cunnard Cummins,' 
"Vice-cónsul Británico."• 

El General Villa conferencía con el General Angeles y con 
él Cónsul Carothers sobre el asunto de la comunicación diri-
gida a éste últinio. Por la izquierda se inicia un combate más 
reflido. 

2 p. m.—Salen el Coronel Roque González Garza y el 
Mayor Enrique Santos Coy a Torreón, con el fin de traer al 
Cónsul Inglés que: viene a conferenciar con el General en Jefe 
de la División.: Los fuegos de nuestros combatientes son sus-
pendidos por algún tiempo; y el enemigo, a pesar de ser quien 
solicito el Parlamento continua bombardeando el ceri de 
"Santa Rosa." Los comisionados detiénense junto a la mar-
gen derecha del río Nazas, muy cerca de los puestos avanzados 
del enemigo. Bajan del automóvil los comisionados González  
Garza y Santos Coy; y al ver que un oficial federal, portando 
bandera blanca les hace señas desde el puente del F. C. Cen-
tral colocado sobre el Nazas, invitándolos a que avancen, hacen 
que se adelante 100 metros un soldado constitucionalista por-
tando bandera blanca. El oficial federal, seguido de dos sol-
dados, con sus armas, hace lo mismo. Corriendo la palabra 
hacen saber los comisionados que van en busca del Cónsul 
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Ingles, para conducirlo a la presencia del General Villa La  
comunicación se dificulta porqje lós : federales siguen bombar-
deando el Cerro de "Santa Rósa;" y los ocupantes del cerró de 
"Calabazas" hácen fuego sobré el grupo de la comisión. Vien-
do que el tiempo pasa y el Cónsul no se presenta, confiando 
en el honor militar del enemigo y para dar término a la situa-
ción, el Mayor Santos Coy avanza hasta reurnrse con el grupo de 
los federales Entonces el oficial le dice —"El Consul esM en el 
•puente, pase ústed." Llega Santós Coy al punto señalado y no 
enetientra al Cóñsul. En seguida -el:oficial.jnsjste en qué San-
tós Coy lo acompañe al Cuartel Geñeral y le dice:—"Las leyes 
de la guerra me obhgan a vendar a usted y a desarmarlo" En 
esto no consiste el Mayor, pero si en que se le conduzca venda- - 
do. Estando en prejjciade1: General Velasco, éste léitéb-.-
si es un particular; pero el Mayor Santós Coy cóntesta di 
ciendo quien es, y manifestando claramente que es Mayor de! 
Estado Mayoi del General Villa Vebico lo fehcita por esta 
actitud y le pide que esponga las pretensiones de los constitu-
cionalistas Santos Coy le dice que éstos nada piden, que están 
para luchar, que son eUos los que, por conducto del Consul 
Inglés, pretenden algo y que el no esta facultado para tratar 
nida absolutamente ni para comprorneterse en lo:rnás mínimo; 
que su misión se reduce á escoltar al- seño Cónsul.. Velasco 
insmua que se pacte un armisticio de 48 horas para socorrer a 
los heridos y sepultar a los muertos Santos Coy responde que 
el ya citado señor Consul dará cuenta de la comision Y ha-
biendo obtenido permiso para retirarse, se le conduce vendado 
hacia el rió; allí baja sin permitir que el oficial. de la federaci6n.  
penetre en-sucampamento; Mientras tanto llegó el señor Cón; 
sul con bandera inglesa al punto convenido. Exhortado por el 
Coronel González Garza se devuelve a Torreón en busca del 
Mayor Santos. Coy, encontrándolo cuando regresaba y unién-
dose a él desde luego. Más tarde, las fuerzas de la izquierda, 
notando quelas baterías enemigas no dejan de bombardear el 
cerro de "Santa Rosa," abren un nutrido fuego de cañón sobre 
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laciudad. Después se observa una fuerte polvareda dentro de 
la plaza; Paréce que se ha dado una formidable carga de ca-
ballería. El fuego de fusil no cesa. 

En el cerro de "Calabazas" trescientos federales preten-
den rendirse y se presentan preguntandólpor el General Villa. 
La gente del General Camilo, (nos habiaríps olvidado de con-
signar que el General José Carrillo se incorporo a la Division 
con 1,200 hombres, siendo 450 de su Brigada El resto, por 
partes iguales, pertenece a las Brigadas de los Señores Genera-
les Mariano y Domingo Arrieta,) se precipita sobre' ellos 
Obligados a defenderse, se dispersa la mayor parte; pero al fin 
cincuenta hombres son cónducjdos como prisioneros al Ctiartel 
General de Gómez Palacio. 

PorconducteJe1Señor Cónsul de la Gian Bretaña y de 
la Comision nombrada, el Sr Gral Villa se unpone de las pre-
tensiones de Velasco, consistentes en que se pacte un armisticio 
de 48 horas a fin de levantar a los heridos y sepultar a- los 
muertos Naturalmente que la proposición es rechazada con 
energia, pues comoálega razonadamente el Señor General Villa, 
el armisticio solo puede beneficiar a los lederales, puesto que 
en el campo legalista se han mandado a Chihuahua los heridos 
graves, los que solo tienen heridas leves se. atienden con eficacia 
en la Brigada "Sanitaria," y en cuanto a los hermanos muertos 
se les ha dado sepultura en cuanto ha sido posible — Més 
tarde, el Sr Consul Ingles, acompañado por la misma comisión 
regresa conuna nota que dice así:—"Con pena he visto que" 
"no se digno usted contestar mi ¿nvztaczon a rendir las armas," 
"pues la cortesia mas elemental exigia contestar aunque fuera" 
"negativamente. No puedo acceder a pactar el armisticio que" 
"se sirve proponerme para levantar el campo y recoger a los" 
"heridos, porque levantar el campo favorece a usted exclusiva-" 

 "mente y yo no tengo heridos cerca de mí; ellos han sido envia-". 
"dos inmediatamente a los hospitales establecidos en todas las" 
"ciudades de importancia del Estado de Chihutzhucz. Sólo pue-" 
"do acceder a la suspensión de las hostilidades, si la guarnición" 
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1Á BATALLA DETO.nREON: 

'"de Torreón se rinde -con la uni.ca condicion de resp2tar las" 
- "vidas de los Generales, Jefes  y oficiales a quienes s alojara" 

'comodamente en la ciudad de Chihuahua, y a respetar tam" 
"bién las vidas y libertad de los soldados, y crea Ud que estas" 
'"conceswnes las hago movido solo por un sentimzçnto frater-" 
"nal, pero el esplrztu de las tropas constitucionah.tas es de" 

guerra a muerte a la clase priuilegiada que intrigó para derro-'" 
'car las autoridades que el pueblo' se habia dado ' para er' 

4'Ejerczto que mancho su honor traicionando al Gqbierno de" 
,mocráticq ysirvzendo de vil instrumento a la odiosa ckzs" 

'pnivzlegiada '--CorieZ objeto de evitar el derramamiento mu" 
4'tml de sangre de civiles, mnvito'o usted formalmente a continuar" 
"la batalla fuera de los muros de la ciudad Si tal hace Ud" 
'"creeré quee&1un1zombre  humanitario y de .sentimzentos n'Ó-" 
'ble Reitero"austed, señor General, las seguridades de mi' 
'mas alta estimacion Constitucion y Reformas Goni,ez Pala-" 

4'cio Marzo 30 de 1914 El General en Jefe, Francisco Villa" 
- "1izbrica .—At Señor General de Dzvisio'n," J Refugio Velasco" 

"Torreon, Coah'? 
Mientras tanto- todas las fuerzas de la izquierda siguen 

combatiendo El Consul ingles se dirige a Torreon y el Sr 
General en Jefe queda esperando la respuesta debida a la nota 
que mando con el citado diplomatico En el sitio convenido, 
después de transcurrido algun tiempo, la comision v aparecel 
la bandera britamca. Esto quiere decir que el iefe de las Armas  

— en Torreon, no acepta las condiciones impuestas por el Sr Ge-Eiiii"  
neral Villa En cuanto regresa la comisión que acompafio al Si 
representante de la-Inglaterra, se ordena que se efeetue el ata 

- --  - '' -- 

- - A las siete p.- m., la izquierda sigue - combatiendo.' La -de- - - 

'recha y el centro-permanecen - a la' expectativa-. A las ocho, en -- -- 

'el':centro de nuestra oiumna' se 'abre 'el fuego, por entrar en 
- acción 'la infantería 'al mando -del Sr Coronel• Servin. -Nuestros 

afíones bombardean a'Toneón. - 'Alas 'nueve el fuego 'es inten 
sísimo en- todas -las línéas; de-  'cuan'd en cuando 'las' granadas 
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enemigas .explotan en la parte sur de.Gómz Palacio Se ob-
serva que en los dos unicos cerros que conserva el enemigo, dis- 
paran cohetes de. luz.. . 

10 p. m.—Se nota qué. los fuegos de los constitucionij 
han avanzado, especialninte por el lado izquierdó. El centro 
ha logrado posesionarse de la margen derecha del rio Nazas A 
las once de la noóhe reina la calina más completa. -Llegan al 
Cuartel General Constitucioii cuarenta prisioneros fede- 
rales Aceptando la expontanea oferta del Sr General Manuel 
Chao,Goberna.or de Chihuahua, se esperan deesa ciudad fuer--
zas de infantería en número de 1,000 hombres entre lo. uá1és 
vienen :algunos de los, mejores elementos de 'las Brigadas "Villa" 
y "Benito Juárez." Tan luego como lleguen entraran en com- 
bate 

DIA3L. 

LA PLAZA DE TORREON SITIADA.-_-EL GRAL. CARRI-
LLO ES TROCESADO.EL GRAL. ROBLES, HERiDO, 
RECUpERA UNA POSICION._LAS -FUERZAS.DEL 'GEN- 

-- TRO LUCHAN CON IMPETU 

Amanece: quebrantado de' salud- l General en Jefe de' la 
Division Ordena que se preparen alimentos para todos los sol-
dados a efecto de que no atnruonen las posiciones quitadas al 
-enemigo A cada momento es 'tias estrecho el cerco de Torreón 
:k las-diez de la mañañá los fder1esbómbarde el cerro de 
"Santa Rosa." Pareceque es el que más les interesa, puesto que 
tratan de recuperarlo a toda costa A las diez de la mañana el - 
General Villa se informa de que las fuerzas de la derecha no 
•avanaron en la noche precedente; . y entonces ordena que se 
conduzca a su presencia al General 'Jósé Carrillo, Jefe de-esas 
tropas. Alrmedio día hay calma coinpleta en todas las lineas. 
Se observa que una locomotora sale y'entra, a Torreón, por el 
cañón del "Huarache". A las dos de la tarde llega la escolta que 
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conduce al General Carrillo. El Jefe de la División comprueba 
que sus órdenes no han sido obedecidas al pié de la letra y 
consigna al General Carilo al Consejo de Guerra. Este se de-
clara incompetente para juzgar al prisionero por tratarse de un 
General e insinúa la conveniencia de que se le forme un Conse-
jo de Guerra extraordinario. Este se integra con el siguiente 
person1: Presidente, General Brigadier Tomás Urbina Reyes; 
ler. Vocal, General Brigadier José Rodríguez; 2do., General 
Brigadier Calixto Contreras; Comisario Instructor, Coronel ha-
bilitado de Brigadier, Dr. Andrés Villarreal; Asesor, Coronel 
Lic. Porfirjo Ramos Romero; Secretario del Comisario Instruc-
tor, Coronel Roque González Garza. 

3.p. m. El enemigo carga sobre una posición constitucio-
nalist.a en la línea de la izquierda y la toma. Pero el General 
Robles. herido como está, se hace montar a caballo, se pone al 
frente de sus fuerzas y recupera la posición. A las cuatro de la 
tarde el enemigo cañonea el cerro de "Santa Rosa." 

A las cinco d& la tarde el General Carrillo rinde su primera 
declaración. Se le declara formalmente preso. Se ordena que 
su gente sea reconcentrada en Gómez Palacio; y obedeciendo 
este mandato, ésta empieza a llear á las 6 p. m. Desde esta 
hora a las diez de la noche, hay calma completa. Se ha expedi-
do la orden de no atacar a fin de que descansen las tropas. A 
las once de la noche el señor General Angeles termina de dictar 
la nueva organización de la artillería. Veinte minutos después 
se inicia un fuerte tiroteo en el centro; y poco después aumenta 
notablemente. Minutos más tarde se combate con verdadero 
ímpetu. en tanto que la izquierda y la derecha permanecen 
inactivas. El fuego cesa repentinamente a la media noche. 
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lo. DE ABRIL. 

 

SÍNTOMAS DE EVACUACION.—LOS SITIADORES RU-
DAMENTE cAÑONEADOS.—MAS INFANTERIA.—EL 
GRAL. LUIS HERRERA EN'ACCION.—LOS GRALES. OR-

,.TEGA Y HERNANDEZ DERROTAN AL GRAL. DE MOU-
RE EN "BOLI VAR ."—FORMIDABLE ATA QUE GENERAL. 
—LA INFANTERIA AL MANDO DEL GRAL. HERRERA Y 
CORONEL SERVIN, LOGRAN ENTRAR AL CENTRO CO-
MERCIAL DE TORREON.—MILLARES DE BOMBAS DE 
DINAMITA.—TORREÓN SIN LUZ.—CENTENARES DE 

MUER TOS.—BENITO AR TALE JO. 

Entre una y dos de la mañana hay pequefios tiroteós en el  
centro y la izquierda A las tres se micia un fuerte combate en  
la derecha. Parece que una gran partida de federales preten-
'de &jlir por la cuesta de "La Fortuna," por el mismo punto por 
donde salió el-General Lojero en 1911, cuando Torreón fué ocu-
pado por los revolucionarios al mando de' don Emilio Madero. 
El fuego aumenta por momentos y los federales se ven preci.. 
sados a volver a la plaza. A las cuatro se notan escaramuzas 
en el centro y parte de la izquierda. Los fuertes permanecen 
quietos. A las cinco de la' mañana los federales abren un nu-
trido fuego de cañón sobre el cerro de "Santa Rosa," continúan 
con el de "Calabazas" y concluyen por disparar más' de cien 
granadas sobre la Alameda de Gómez Palacio. A pesar de un 
bombardeo tan terrible no hubo una sólo víctima en este últi- 
mo punto. 

6 a. m. La izquierda ataca en toda la línea. El combate 
dura dos horas obteniendo algunas ventajas los constituciona-
listas. En el centro y a la derecha sólo hay cortos tiroteos. A 
las ocho los federales bombardean nuevamente Santa Rosa y 
G6mez Palacio. Disparan no menos de trescientas granadas 
sobre la ciudad, matando a un soldado y a dos vecinos pacífi-
cos e hiriendo a tres soldados. Los trenes con5t1tuci0fl3.IiStas 
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que habían avanzado a la Estación de Gómez, para dar paso a 
un tren de heridos que llevó 660 hombres a Chihuahua, empe-
zaron a ser bornhrdeados. Algunas granadas estallaron a 
cortísima distancia de la Pagaduría y del Cuartel General, un 
caboose fué alcanzado por uno de los proyectiles y fué preciso r 
tirar los trenes a un kilómetro de distancia; y más tarde a una 
distancia un poco mayor. Afortunadamente no se registraron da-
ños ningunos. De las nueve a las diez de la mañana continuó el 
:bombardeo con menos intensidad. Nuestra artillería no contesta, 
á fin de dejar que el enemigo gaste sus municiones. Todos los ofi-
ciales de la Brigada del Gral. Carrillo, son exhortados por el Ge-
neral en Jete para que cumplan con su deber y procurén quitar 
los fuertes que aún quedan en poder del enemigo, pues de esa 
'manera pueden salvar la vida del mencionado General, que fué 
çóhdenado a sufrir la ú1t1ma pena por el Consejo de Guerra 
Éxtraordinario que se le fornió. Manda formar un batallón de 
infántería con las tropas de la misma Brigada y los oficiales 
juran combatir hasta alcanzar la muerte o la victoria.—El 
Cuartel General recibe varios miles de bombas de dinamita 
construidas para usarse en el formidable ataque que deberá 
efectuarse en la noche. A la una de la . tarde se. instala una 
línea telefónica desde Gómez Palacio hasta el Cerro de Santa 
Rosa. El General en Jefe suspende el. Consejo que se fornió 
para juzgar al General (iarrillo y ordena sea conducido a Chi-
huahua, en calidad de preso, con lo cual prácticamente queda 
indiiltadó... 

3 p. m. Llega a Gómez Palacio el Sr. Ing. Pastor Rouaix 
Gobernador del Estado de Durango. A las cuatro de la tarde 
los federales bombardean Gómez Palacio nuevamente, por for-
tuna sin causar daño alguno. A las cinco de la tarde el Sr 

General en Jefe ps  revista al Batallón de Zapadores, formado 
eón la gente que militó a las órdenes del General Carrillo, y, 
una vez municionada esta fuerza, la pone al mándo del Coronel 
Martixiiano Servín. También se le proveé de bombas y ordena 
que a 1as siete de la .nóche salgan a: toiñar partéen el ataque. 
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A las seis p. ni. llega de Chihuahua un tren conduciendo 800 
hombres pertenecientes a las Brigadas "Benito Juárez" y "Vi-
lla"; traen como Jefe al Sr. General Luis Herrera y entre ellos 
vienen los ameritados Tenientes Coroneles Benito Artalejo y 
Martín López. A las siete de la noche el Sr. General Vifia 
recibe el parte oficial rendido por el Sr. General Toribio Orte-
ga, participándole haber derrotado en la Hacienda de "Bolívar" 
a los federales que venían a dar aui1io a la guarnición de To-
rreón. Los enemigos tuvieron 50 muertos y cincuenta y tres 
prisioneros; y después de la derrota tuvieron que huir precipi-. 
tadamente a San Pedro de las Colonias. De parte de los 
.Constitucionaljs resultaron 5 muertos y 8 heridos. 

A las ocho de la noche marchan al sitio del combate las 
trópas de refresco. La artillería constftucjonalista bombardea 
Torreón desde el cerro de "Santa Rosa" y desde los tajos. A 
las nueve y diez minutos se inicia formidable el ataque por el 
centro. Los fuegos constituciona1is avanzan por momentos 
hacia el centro de la ciudad. La derecha abre el fuego a las 
9.40 alcanzando buen éxito pues en un tiempo relativamente 
corto logra apoderarse de las alturas del cañón del "Huarache." 
La izquierda y la infantería al mando del General Luis Herrera 
y del Coronel Servín, en un formidable asalto, logran hacer 
llegar sus 'fuerzas al centro de la ciudad. El combate se gene-
raliza. Nuestra artillería calla en el centro y en la derecha. A 
las diez ca  el fuago en el centro y la derecha. De cuando en 
cuando hay disparos aislados. A las diez y 15 se apaga la luz 
eléctrica en Torreón. A 'cada momento se escucha el aterrador 
estallido de las bombas de dinamjta. El combate continúa en 
la izquierda hasta las doce de la noche; a esta hora empiezan a 
llegar muchos heridos constitucionalisf.,s. Se recibe la terrible 
noticia de que a los primeros disparos cayeron sin vida el he-
roico Benito Artalejo, notable por su bravura y su firmeza de 
convicciones, el Teniente Coronel Pablo Mendoza, los Mayores 
Jaques segundo en Jefe de la Brigada "Carrillo" y Virginió 
Carrillo. Se dice que los constitucionalistas, al mando de He- 
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rrera y Servín luchan en el centro de la ciudad. A las doce y 
veinte cesa el fuego en tGdas las líneas. 

DIA 2. 

CONTINUA EL ATAQUE CON MENOS FUERZA.—EL 
CORL. T. MIGUEL GONZALEZ ATACA Y TOMA EL 
FUER TE "CALABAZAS."—INTENTOS DE ROMPER EL 
SITIO.—NUEVO PLAN DE ATA QUE.—SE DEJA FRAN-
CA UNA SALIDA.—GRANDES NUBES DE POLVO FAVO-
RECEN LA RETIRADA.—INCENDIOS.—LQS FEDERA-
LES DESTRUYEN SUS MUNICIONES.—TORREON ES 
EVACUADO.—EL GRAL. VELASCO SE RETIRA EN 

ORDEN. 

1. a. m. La ciudad vecina continúa a obscuras. Reina la 
calma más competa en los campamentos. A la una y treinta 
y cinco el centro vuelve a la carga, principia un nutrido fuego 
de fusilería y constantemente se están escuchando las explo-
siones de las terribles bombas de dinamita. 

2 a. m. Continúa el fuego en el centro; y en estos momen-
tos se inicia en la izquierda con verdadero ímpetu. La línea del 
centro llega hasta los baluartes que el enemigo tiene situados 
en la Presa del Coyote; y allí es tan terrible el combate que 
los soldados luchan cuerpo a cuerpo. Ah es donde los consti-
tucionalistas pierden al denodado Teniente Coronel Benito Ar-
talejo, quien se hizo admirar siempre por su ardentía e intrepi-
dez en los combates, porque siempre supo cumplir con su deber. 
La confusión y la mortandad son espantosas en ambos bandos; 
muchos de los nuestros, inpertérritos y heroicos, caen al pie de 
la trinchera para no levantarse más! Resultan en las filas 
constituciona]jstas 62 muertos y más de 250 heridos. Las bri- 
gadas que más sufren en este asito memorable, a los reductos
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enemigos, son las del General Luis Herrera y la del Coronel 
Martiniano Servín. El centro de la dereiiha al mando del Co- 
ronel Miguel González toma por asalto el fuerte de "Calaba-
7JS." La extrema de la derecha al mando el Sr. Coronel Eladio 
Contreras, se apodera del fuerte denominado "La Polvorera.". 
Las aguerridas fuerzas de nuestra izquierda obtienen importantí-
simas victorias; se apoderan de dos cuarteles recogiendo dos 
ametralladoras y ocupando ocho manzanas de la ciudad. El 
enemigo deja en el campo más o menos unos 150 muertos y 
16 prisioneros. A las tres de la mañana ya no es tan intenso 
el ruido de la fusilería; pero en cambio son más numerosas las 
bombas que explotan a cada momento. La derecha está quieta 
y en el céntro se combate con menos intensidad. 

4 a. m. Nótase que el combate en. el centro y. la izquierda 
zio decrece; parece que avanza la línea constitucionalista. 

A las cinco de la mañana el combate cesa repentinamente, 
sólo se escuchan detonaciones aisladas en la entrada del cañón 
del "Huarac,he"; los federales atacan el fuerte de "Calabazas;" y 
como los constitucionalistas han dejado escasa guarnición lo 
recuperan con pocas dificultades. Sin vacilar puede asegurarse 
que el asalto general que acaba de efectuarse, ha sido el más 
formidable y sangriento, el más terrible y fecundo en sus resul-
tados de cuantos se han registrado en esta memorable batalla 
en que han puesto tan alto sus nombres los beligerantes. De 
las seis a las ocho de la mañana reina la calma en todas las 
lineas; pero a esta hora las piezas de artillería del enemigo 
abren un nutrido fuego sobre el fuerte de "Santa Rosa" y ciu-
dad Gómez Palacio. Veinte, minutos dura el cañoneo que hiere 
a algunos pacíficos y a pesar de esto nuestra artillería no con-
testa. A las diez de la mañana los federales cañonean terrible-
mente a Gómez Palacio, lanzando sus tiros en todas direccio-
nes, quizá con objeto de infundir el pánico por más que estén 
muy lejos de alcanzar este resultado entre las filas constitucio-
nalistas. En el Cuartel General causa extrañeza la violencia 
inusitada del bombardeo. En la casa que habita el Señor Ge- 
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neral Urbina estallan cuatro granadas. De las calles levanta la 
Brigada Sanitaria cinco heridos y dos muertos. 

Cesa el cañoneo a medio día. Los jefes de regimientos y 
brigadas reciben la orden de conservar las posiciones conquista-
das y de dar descanso a las tropas. Se escuchan ligeros tiroteos 
en la izquierda. Hasta esta hora el hospibil de sangre ha 
recibido 420 heridos solamente de las líneas del centro y derecha. 

Entre estos se encuentra el Mayor José L. Prieto y el Ca-
pitan Paliza, que días antes había abandonado las  filas fede-
rales para incorporarse a nuestras fuerzas; y que tan valerosa-
mente se habían portado en todos los combates. 

A las dos de la tarde llegan de los campamentos de los 
Generales Ortega y Hernández 48 prisioneros que se hicieron al 
enemigo en el combate de "Bolívar"; también llegan los heridos 
constitucionalistas. El Señor General en Jefe ordena que el 
ameritado Señor General Rosalio Hernández, tenga el mando 
de las dos Brigadas que sitian a los federales en San Pedro de 
las Colonias. A las tres de la tarde el mencionado Señor Ge-
neral en Jefe discute con el Señor General Angeles los planes 
de ataque que deberán desarrollarse en lo suceviso. A las cua 
tro de la tarde es cañoneado por el enemigo el fuerte de "Santa 
Rosa" hábilmente defendido por el coronel Mateo Alrnanza de 
la Brigada "Morelos." 

5 p. m. Ligeros tiroteos por la izquierda. Sopla un viento 
muy fuerte que al levantar grandes nubes de polvo oscurece 
completamente el horizonte. Esto, como se verá más adelante, 
favorece al enemigo. Las reservas van a reforzar las lineas de 
fuego. 

7 p. m. Se inicia un formidable incendio en el centro co-
mercial de Torreón. Pocos momentos después se observan tres 
incendios más. Una hora más tarde son tan fuertes los incen-
dios que las grandes llamaradas iluminan siniestramente el 
horizonte. En el que se ve más al centro, se escuchan con cierta 
frecuencia ruidos fortísimos. que parecen ser estaIldos de gra- 
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nadas. Empieza a rumorarse que los federales han iniciado la 
evuacuación de la plaza, y que no pudiendo llevarse todas sus 
municiones les han prendido fuego. Se escuchan algunos caño-
nazos y un fuerte tiroteo en el cañón del "Huarache". En la 
izquierda sólo hay ligeros tiroteos. Entre nueve y diez de la 
noche lós incendios decrecen. El Sr. General Angeles sale en 
automóvil a practicar uii reconocimiento Se oye en Torreón el 
constante ladrido de los perros, lo que hace sospechar que se 
están efectuando algunos movimientos por las afueras de la 
ciudad. Mientras tanto nuestras fuerzas permanecen a la ex-
pectativa por tener orden de no atacar, y de dejar una salida 
por la izquierda. A las diez de la noche, un vecino d Tnrri 
informa personalmente al señor General en Jefe que los fede-
rales han evacuado aquella plaza. Se ignora a punto fijo el 
rumbo que han seguido; más parece que es en dirección del 
Rancho de Mieleras. Esta noticia cunde por la ciudad de Gó- 
raez Palacio y los campamentos; pero no causa alegría ninguna 
porque se tenían deseos vehementes de aniquilar al enemigo. 
Esto pinta adnirablemente la ardentía y el valor de nuestros 
soldados que no se sienten abatidos ni faltos de entereza a 
pesar de haberse batido vigorosamente por espacio de once 
días. Por otra parte se recuerda con melancólica tristeza a 
los hermanos heridos y a los que han perecido heroicamente en 
la contienda; y es por ésto que la noticia no causa entusiasmo, 
a pesar de que ya está inmediato el descanso parcial de tantas 
fatigas y penalidades. 

A las once de la noche, el señor Cónsul americano y los re-
presentantes de la Prensa ocurren con el señor General en Jefe 
quien los autoriza para comunicar a todas partes del mundo la 
noticia de que la plaza de Torreón, llamada "inexpugnable" 
por la prensa enemiga, ha caído en poder del Ejército Constitu-
cionalista. Se dan órdenes para el día siguiente. De cuando 
en cuando se escuchan descargas aisladas en Torreón, sin que 
se obtenga respuesta alguna. Es que las fuerzas legalistas ex-
ploran en el centro de la ciudad. 
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DIA 3. 

PRECAUCIONES.—EL SAQUEO ES EVITADO.—LAS 
FUERZAS CONSTITUCIONALISTAS ENTRAN ORDENA-
DAMENTE.—CENTENARES DE HERIDOS Y PRISIO-

NEROS.—EL ORDEN SE RESTABLECE. 

1 a. m. Continúan en el centro de Torreón las descargas 
en la misma forma. No hay duda de que el enemigo ha evacua-
do la plaza. Sin embargo de todo, nuestras fuerzas exploran 
avanzando con suma prudencia, para evitar una sorpresa. 

De 2 a 6 de la mañana, calma completa. En el campa-
mento de Gómez Palacio son aprehendidos algunos soldados 
federales que al desertarse del ejército adversario han ido .a 
caer prisioneros de nuestras fuerzas, precisamente por ignorar 
el camino propio para escaparse. Los señores Generales Pán-
filo Natera y Eulalio Gutiérrez, acompañados de sus escoltas, 
llegan al Cuartel General. Se dirigen al Norte con el objeto 
de arreglar importantes asuntos militares. 

7 a. m. El pueblo de Torreón, en pequeños grupos, inicia 
el saqueo en el ex-Cuartel General de Velasco y en la esta-
ción del F. C. Central; pero castigados severamente algunos 
individuos por las fuerzas del General Maclovio Herrera, se dis-
oersan los grupos y se evitan actos que hubieran arrojado una 
mancha sobre tan gloriosa jornada. 

8 a. m. Hacen su entrada al centro de Torreón los Gene-
rales Maclovio Herrera, Orestes Pereyra y Eugenio Aguirre 
Benavides y el Coronel Raúl Madero, por la izquierda; los 
Generales Urbina y Rodríguez y los Coroneles González y Al-
meida, por el centro. En la derecha nuestros soldados coronan 
los fúertes. A las nueve de la mañana el señor General en Jefe, 
acompañado de su Estado Mayor y de su escolta sale de Gómez 
Palacio para Torreón. En el camino se detiene para admirar 
el heroísmo de sus soldados que cayeron sin vida al pie de las 
trincheras enemigas. Se emociona visiblemente con semejante 
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prueba de heroísmo y ordena que inmediatamente se dé hon-
rosa sepultura a los que supieron morir en defensa de los nobles 
ideales. 

A las diez de la mañana el señor General Villa hace su en-
tracia a Torreón, siendo aclamado con entusiasmo por el puebloS 
Se nota que no aparecen por ninguna parte los que pertenecen 
a las clases acomodadas. Es que han huído con el enemigo. 
A las once de la mañana miles de soldados desfilan por la ciu-
dad, dirigiéndose a sus alojamientos. Desde luego se nombran 
humerosas comisiónes que se ocupen de volver a la ciudad a su 
aspecto normal. Las faginas recogen centenares de cadáveres 
que yacían amontonados en los cuarteles y hospitsdes, lo mismo 
que en las calles de la ciudad. En los edificios del Banco de la 
Laguna y Casino de Torreón, dónde el enemigo improvisó hos-
pitales de sangre, hay unos cartelones en los que se lee: "Que-
dan bajo la protección de las fuerzas constitucionalistas del 
señor General Francisco Villa y de los Cónsules extranjeros." 

No puede jirecisarse el número de los heridos abandonados 
despiadadamente por el enemigo, en virtud de que entre ellos 
hay cadáveres en pleno estado de descomposición. En estos 
sitios la atmósfra es reahnente irrespirable. Después se com-
prueba que a pesar de todo lo dicho por la prensa gobiernista, 
los pobres heridos de la Federación, no han recibido casi nin-
gimas atenciones facultativas. A las doce del día desfila por el 
centro de la ciudad la artillería constitucionalista, al mando 
del señor General Felipe Angeles. Durante los combates sus 
tiros dañaron grandemente al enemigo, haciendo rarísimas víc-
timas entre los pacíficos. Al paso de estos regimientos el pue-
blo ovaciona entusiasmado a los valientes artilleros y a su esfor-
zado jefe. Los habitantes de la ciudad quedan sorprendidos 
al ver que la artillería constitucionalista es realmente nume-
rosa y está en magníficas condiciones. A la una de la tarde, el 
señor General Villa tiene una larga conferencia por telégrafo, 
con el Jefe Supremo del Ejército Constitucionalista. El victo- 
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rioso General Villa sale de sus oficinas, contento y lleno de 
satisfacción, a las dos y media de la tarde. 

A las tres de la tarde el señor General en Jefe empieza a 
recibir partes que lo imponen del botín quitado al enemigo. 
Entre lo más importante anotamos un cañón, seis ametralla-
doras, 2,000 granadas de fabricación extranjera, dos carros con 
armas y municiones en mal estado, once locomotoras, mucho 
material rodante y trenes cargadas con más de cien mil pacas 
de algodón. Este solo dato basta para probar que los federales 
han huido con precipitación, pues han cometido un gran error 
militar, con dejar todos estos elementos a sus contrarios. 

A las cuatro de la tarde el General en Jefe dicta sus órde-
nes para iniciar la persecusión del enemigo, que según parece 
no se encuentra muy lejos. 

A las 5 p. m. El señor General Villa visita ala colonia es-
pañola que se encontraba congregada en los subterráneos del 
Banco de la Laguna. Nota que muchos de los iberos están 
densamente pálidos, les reprocha su actitud para con el Pueblo 
y el Ejército cdnstitucionaljsta. Les dice que fusilarlos seria 
muy justo por la vehemencia con que, moral y pecuniariamente, 
han ayudado a la reacción; pero que quiere probar a sus con-
ciudadanos y al mundo entero que él no es un asesino. Les 
concede 48 horas para que abandonen el territorio nacional y 
pone a la disposición de ellos los trenes que necesiten. Les 
aconseja que no dejen de llevar el dinero necesario para que 
hagan frente a sus nécesidades al atravesar el territorio de los 
Estados Unidos del Norte. Muchos de ellos se lamentan de 
que se les considere como enemigos del Constitucionalismo; y 
el General Villa les responde que una medida política de esta 
naturaleza no puede hacer excepciones en favor de nadie, y 
que por lo mismo, todos los españoles residentes en la comarca 
lagunera, deben apresurarse a dejar el territorio nacional en el 
término que se les ha señalado. Nótase que por sus espíritus 
pasa la idea de que el General Villa no es el hombre que les 
han pintado los eternos enemigos del pueblo y de las institu- 
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ciones liberales; y ven en él al vengador de un pueblo escar-
iiecido y vilmente vejado por los individuos de su raza. 

6 p. m. El Cuartel General dispone que sean conducidos 
a Chihuahua los doscientos y tantos prisioneros quitados al 
enemigo. A las siete de la noche la ciudad están alumbrada. 
Numerosas patrullas recorren las calles. En las puertas de los 
Bancos y Almacenes se colocan guardias competentes para 
evitar remotos desórdenes. Pocas ejecuciones se han verifica-
do, y esto nada más en algunos oficiales de la Federación, que 
disfrazados de ferrocarrileros se habían quedado dentro de la 
ciudad, sin duda con el fin de espiar nuestros movimientos. La 
Banda del Quinto Regimiento cae prisionera, recogiéndose todo 
el instrumental. Los trenes eléctricos comienzan a dar servicio 
y el alumbrado se halla en muy buenas condiciones. 
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La ofensiva fué tmádapor el seiidr General VÍlla. El 
•trporte de las tropás en núméro de 8,200 hombres con 29 
cañones, municiones, ametra1ldóras, provisiónés, hospitales, 
etc., se hizo con-tódó sigilo y ni un sólo momento se retardaron 
los 15 trenes que condujeron la: División a "Yérmo.". El movi-
miento fué perfecto. El enemigo no se dió cuenta .de 1ápreseri-
cia de las fuerzas constitücionalistas,. hasta qié. sus puestos 
avanzados :en "Perona'l" fueron materiaknente bridcis. La 
guarnición dé. Bermejillo apÑas logró salir, dejañdo en el  pué-
bIos monturas e impedimenta;: Puéde:decirse que fué sorpren-
dida y poi ésto. io;perdM ?si la mitad:  de:su efeQtivó La 
guarnición de Mapimí no ióiriS igüal sueite porqué las erzas 
del Genéral Urbina túvieron que recorrer una larga  distancia 
desde "Las Nieves' hasta "La Cadena" Cuando la vanguardia 
de esas fuerzas llego a Mapum el 21 por la noche mandada 
por: el Coronel. Borunda, el enemigó había evacuado. . plaza 
viéndose amenazado por su frente y flanco derecho. L piáza 
de Tiahualilo fué mejor defendida por los federalés. Sus ues-
tos avanzados combatieron valientemente y dieron tiempo a la 
guarnición para que se pusiera en guardia. Las fuerzas de la 
izquierda, al. mando del General Aguirre Benavides, tuvieron 
qie luchar en -tres distintos puntos antes de hacerse dúeños de 
la plaa. '(Véase-el plano número 1.). 

Pedida ' negada la plaza de Torreón el día 20 de Marzo, 
el General Villa :proyectó. el plan dé ataque a la .....de Gó-
mez:Palacio, Cuate1 Gelieral del enémigó. El r'ovimieito füé 
simultáneo sobre esta plaza y la Haéienda de Sacrainepto, sólo 
queT las fuerzas de la iz4uierda se movierón con ná !rapidez, 
débido. a que nó tenían . que. reconstruir ninguna. yía férrea. 
Mientras se luchaba ei Sacramento, las fuerr.asde1 céntró al 
mando del señor General Villa, liacian un recorQido de 37 la-
lómetrés y asaltaban la  ciudad :dé Góméz Paláció El E,rimer 
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asalto dado a Gómez Palacio por seis mil hombres y 25 cañones 
fracasa después de. 14 horas de lucha, aunque el enemigo sufre 
pérdidas terribles (Véase el plano número 2.) 

El 23, los constitucjonaliss obtienen una señalada vic-
toria con la toma de Lerdo por las fuerzas del General Herrera. 
(Véase el plano número 3.) El 25 las fuerzas que asaltan a 
Gómez Palacio se duplican, porque entran en acción por la 
izquierda, las fuerzas de los Generales Benavides y Hernández, 
en número de 4,000; y por la derecha 1,500 hombres de la 
Brigada "Juárez:' Además amenazan a Torreón desde San 
Carlos, 1,200 hombres mandados por el General Carrillo y 500 
más de la Brigada "Juárez." Por el oriente de Torreón se 
mueven más de mii hombres, que marchan a incorporarse al 
campamento del Vergel. (Véase el plano número 4.) 

El asalto a Gómez, el día 25, fué sin duda el que más daño 
causó al enemigo; pero hay que confesar que no fué simultáneo 
debido a que la izquierda entró al asalto cuando ya el centro y 
la derecha habían agotado sus fuerzas. Durante esta acción 
el enemigo perdió dos de sus mejores fuertes situados en el ce-
rro de "La Pila" pero al día siguiente los recuperó a costa de 
mucha sangre. El 26 al atardecer, se notó que el enemigo eva-
cuaba Gómez y se reconcentraba en Torreón. En los asaltos a 
la mencionada plaza el enemigo perdió valiosos elementos, con-
tándose entre los mejores los General Peña y Reyna, y el Ge-
neral Ocaranza que resultó herido. (Véase el plano número 5.) 

El 27, nuevamente el General Villa, por conducto del Cón-
sul Inglés, pide la plaza de Torreón. El 28 se inician los asal-
tos a esta ciudad defendida por doce fuertes construídos en lo 
más alto de los cerros que la circundan. Durante los días com-
prendidos entre el 28 de Marzo y el lo. de Abril, la acción sobre 
Torreón puede concretarse a ésto: una serie intermitente de 
rudos y sangrientos asaltos por los constitucionalistas; y la re-
cuperación por los federales, de los fuertes quitados en la noche 
precedente. (Véase el plano número 7.) 

El número de los asaltantes a Torreón, nunca dejó de ser 
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menor de diez mil, de los cuales puede decirse que propiamente 
entraban en acción como 5,000. Esto se debía a que el asalto 
no se llevaba a efecto simultáneamente en todas las lineas. 
Varias veces el fuego se generalizó: pero duraba poco tiempo. 
¿Qué número de hombres tuvo Velasco para resistirse? Mien-
tras unas versiones le señalan catorce mil, otras afirman que 
mucho más. Nosotros creemos que pudo tener como diez mil 
hombres, con doce cañones y una enorme cantidad de muni. 
ciones. En números redondos afirmamos que las fuerzas cons-
titucionalistas quemaron como millón y medio de cartuchos, 
tres mil bombas de dinamita y  1,700 granadas. El enemigo 
quemó más de cuatro mil granadas; y en cuanto al número de 
cartuchos. es muy difícil precisarlo; pero sí puede afirmarse que 
cuando menos fué en doble cantidad que el de lo constitucio-
nalistas. 

El General Villa tiene necesidad de desprenderse de 2,000 
hombres porque los envía a San Pedro a detener una fuerza 
federal que viene en auxilio de Torreón, los Generales Ortega 
y Hernández sç distinguen en esta difícil comisión. (Véase el 
plano número 6.) 

El 1ro. de Abril, la plaza atacada sufre el asalto más vigo-
roso de todos, pues dura toda la noche y el enemigo tiene pér-
didas muy considerables. Los constitucionalistas también re-
portan algunas pérdidas sensibles, pero logran apoderarse de 
nuevas posiciones y obtener así muy grandes ventajas sobre los 
adversarios. 

El día 2 de Abril, desesperado por lo sangriento y rudo 
de los asaltos, defendiéndose entre cadáveres y habiendo per-
dido la esperanza de recibir auxilio, el enemigo decide evacuar 
la plaza y aprovecha una fuerte polvareda que oscurece la co-
marca. Se comprueba que su salida ha sido con precipitación 
porque ha dejado un inmenso botín de guerra. Por estarse 
recibiendo a cada momento nuevos informes, no podemos pre-
cisar hasta donde alcance el botín perdido por los federales; 
pero al cerrar esta relación se sabe que los constitucionalistas 
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han-reiogido vario cañones ',y. ametralladoras, algunós miles 

dé cartuchos, ;ms de 2,000 grañadas de fabricación extranjera, 
much'os carrós: cargados con mércancías; y sobre todo, muy 
cerca de 125,000 pacas de lagodón que pertenecían a enemigos 
de la causa, popular. ' 

Las ba'jasde los federales-no puden'ser meñores de 1,000 
muertos, 2,200 heridos, 1,506 desertrs y 300 jrisionéros. Los 
constitucióunlistas. pideii 550 muertes y 1,150 héridos. A la 
fecha ya han sidó cubi'e±tes' todas lás bajas én el Ejército del 
pueblo por nuevos combatientes 

Doce horas despues de ocupada la ciudad de Torreon por 
las fuerzas constitucaonahstas todos los servicios etan al co-
mente, el comercio abre sus puertas y apenas si hay algunos 
ihdiciós para'recordar cjue poco antes fuera teatro 'd sangrieritá 
lucha Los federales huyen con rumbo a Viesca, (Veas el pla-
no número 8) y dede luego el 'General en Jefé oidena una 
persecución activa.- La:acéión de San Pedro aún -ño e resuelvé; 
pero es imposible que nó se decida a -faor de lós cónstitucio' 
iialistas, por, háber salido en auxilio de los que- sostuvieron al 
primer combate, un gran número de soldados,' al mañdo de je 
fes inteligentes. y valérosos. 
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Al terminar estos breves apuntes escritos con desaliño e in-
corrección precisamente por serlo a la hora misma de registrarse 
los acontecimientos, no podemos menos que sentirnos honda y 
sinceramente conmovidos por todos los dolores, por todas las 
angustias que sufre la grande y amada Patria Mexicana, con 
los acontecimientos que se están registrando, con estas luchas 
pavorosas y sangrientas, en que se derrama la sangre de tantos 
esforzados luchadores, de tantos heroicos mexicanos que sere-
namente, resueltamente van a la lucha fratricida a sacrificar 
sus energías y su vida misma, para que mañana disfruten de 
libertad las generaciones que nos sucedan; para que nuestros 
hijos gocen de un porvenir menos denso y sombrío, para que 
nuestros postrefos vivan la vida radiosa y espléndida de la Li. 
bertad. Al cerar estas líneas no podemos menos que consagrar 
un recuerdo cariñoso y una tierna lágrima, por todos los bue-
nos, por todos los valientes, por todos los que cayeron, son-
rientes, de cara al sol, por la defensa de los ideales sacrosantos, 
por la defensa de esta Patria, angustiada y triste; pero siempre 
bendita y grandiosa. Bendecimos a los que han venido a la 
lucha para castigar a los detentadores del Derecho, a los trai. 
dores y asesinos viles que han pisoteado la Ley y han escarneci-
do la Justicia. Ojalá que pronto, cuando la guerra haya con-
cluido, un monumento sencillo y austero señale a las genera-
ciones que nos sucelan el camino del deber; y en el que se lea 
esta inscripción conmovedora y sencilla: "MURIERON HE-
ROICAMENTE DEFENDIENDO LA CONSTITUCION Y 
PROCLAMANDO LA IGUALDAD ECONOMICA DEL PUE-
BLO." 
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Torreón, Coah., a 4 de abril de 1914. 
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